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oCos espesos muros de los presidios hispanos 
guardan codiciosamente a un puñado de liber

tarios condenados a muerte. 
Xa orgía de sangre que en 1936 inicio el fas

cismo en España continúa. 
Xa vida de los où re ros carece de valor para el 

dictador ibérico. 
<zspana, la España negra, debe sucumbir a 

manos de la Revolución, 
j jiyudemos a la resistencia/ 
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Represión 
FRANQUISTAS 
En España no se suceden las 

represiones: se mantiene con 
toda intensidad la represión 
que el fascismo inició el 18 de 
julio de 1936 contra él prole
tariado español. Cada día, ca
da hora que pasa, la represión 
hace su obra. 

En los primeros días de la 
sublevación fascista se detenia, 
se apaleaba y asesinaba a los 
trabajadores, de la misma for
ma que hoy y exactamente 
igual que en el transcurso de 
los trece años de vida del fas
cismo español. 

La represión en España es, 
además de un problema de 
vida o muerte para el fascis
mo, el resultado lógico del sa
dismo de Falange. 

En las cárceles y en los pe
nales de la Iberia fascista hay 
miles de trabajadores aue Igno
ran los motivos de su encarce
lamiento. Una denuncia anó
nima, hoy como ayer, conduce 
al denunciado a la cárcel. La 
policía no tiene necesidad de 
excusa para detener: detiene 
porque te parece, porque sos
pecha, porque pudiera ser... Y 
en los procesos—cuando se ce
lebran—el acta de acusación 
aparece siempre repleta de da
tos y hechos que el procesado 
lia aprendido de memoria en 
e! transcurso de las torteras 
y apaleamientos sufridos en 
las jefaturas de policía. '"< 

Cuando un judas, uniforma
do o no, pretende conducir 
ante el piquete de ejecución a 
un hombre, puede hacerlo, co
mo en el caso de Gabriel Cruz, 
torturándolo hasta hacerle 
perder sus facultades menta
les si no quiere aceptar las 
acusaciones que los esbirros 
de Franco le hacen capciosa
mente. 

La Prensa francesa de la pa

sada semana daba cuenta de 
una nueva prolongación del 
célebre decreto de amnistía 
que promulgó hace años el go
bierno fascista para intentar 
desmoronar el exilio español. 
Además, nos dicen las agen
cias de información que Fran
co ha promulgado otro decre
to en virtud del cual unos 
cinco mil detenidos, de deli
to común, serán puestos en 
libertad. 

Qué pueden signiñear esos 
decretos? Acaso el fascismo 
esconde sus garras? Acaso 
quiere abandonar su senda de 
crímenes? No! Sería absurdo 
creer tal cosa. Todavía no se 
ha apagado el eco de los dis
paros homicidas que en Berga 
y Sallent asesinaron a un pu
ñado de trabajadores de la for
ma más cruel, más ignominio
sa y mas cobarde. Todavía sur
gen de los calabozos de todas 
las comisarias del Alto Llobre
gat los gemidos y los gritos de 
dolor que arrancan los tortu
radores del pecho de los nu
merosos seres que han sido 
victimas de la última repre
sión. 

No hablemos de amnistía; 
hablemos de solidaridad, pro
curemos aportar una ayuda a 
esos trabajadores para quienes 
el camino de la salvación es 
sólo nuestra acción revolucio
naria. 

Y fijemos nuestros ojos en 
esa comarca catalana, y en 
todo España, para que, una 
vez más y a pesar de toda 
otra consideración, hagamos 
un esfuerzo por los presos, por 
nuestros presos, que son todos 
los hombres que por amar la 
libertad, por luchar, por ayu
dar a los que lachan, yacen 
en las mazmorras del fascismo. 

Solidaridad para con las víc
timas del fascismo! 
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LA HUELGA DEL ACERO 

La huelga del acero se solucionó 
con una «victoria» nominal para 
el obrero. Estes consiguieron un 
mínimo de 60 dólares y un máxi-
mo de 100' dólares de pensión al 
mes al cumplir los 65 años de edad 
y después de haber trabajado para 
la misma empresa 15 y 25 años 
consecutivos. Las empresas pon-
drán la diferencia que existe en-
1ro el haber del seguro social ya 
existente y la pensión obtenida 
ahora. Si el seguro social alcanza 
actualmente a unos 40 dólares 
mensuales, las empresas pondrán 
a\ resto. Pero para ello han exi-
gido que el obrero pague el dos y 
medio por ciento sobre el uno que 
paga ahora al seguro social. Cuan-
to mayor sea el haber del seguro 
social," menos tienen que pagar las 
Compañías.. Este seguro está suje-
to a los contratos anuales con la 
Unión, y es seguro que tratarán 
de abolirlo o librarse de él a la 
primera ocasión. Los magnates 
del acero ya subieron el precio a 
sus metales y quien paga estas 
ventajas es el productor-consumi-
dor. Es una ventaja basada en 
robarnos a nosotros mismos pues 
mientras exista la burguesía y su 
protector el Estado, no tenemos 
más remedio que mantenerlos en 
goce y regalía. 

Los obreros consiguieron tam-
bién una especie de hospitaliza-
ción, que expira con el contrato 
anual, y la cual está basada en 
70 días de hospitalización para él 
y su mujer e hijos menores de 
18 años—7 dólares por día— , y 
26 semanas de Montepío a razón 
de 26 dólares por semana. 

LA HUELGA DEL CARBON 
Los mineros consiguieron el ve-

rano de 1948 una pensión similar 
a la de los aceros, con la diferen-
cia de que no es obligado echar 
los 20 ó 25 años trabajando en 
la misma empresa, sino en la mi-
na. El fondo de bienestar social 
es igual al de los aceros.,. Los ba-
rones del carbón aceptaron apar-
tar 20 centavos de cada tonelada 
que saliera ds la mina, contribu-
ción que iba destinada al fondo 
social para la pensión y la hos-
pitalización, etc. Pero el dinero 
de este fondo—-150 millones de 
dólares en cosa de un año—se 
agotó en pensiones y en la mala 
administración, ya que una gran 
parte del dinero se pegó a las ma-
nos de sus administradores. Le-
wis, presidente de los 400.000 mi-
neros que gobierna dictatorial-

mente gracias a una banda de 
cuadrilleros que tiene en todos los 
campos mineros para silenciar a 
cuantos se opongan a su dictado, 
al verse sin fondos, pidió a los 
barones del carbón 10 centavos 
más por cada tcnelada de carbón 
que salga de la mina, más una 
hora menos de trabajo por día. 
Estos se negaron a concederle 
esas peticiones y como resultado 
Lewis ordenó a su rebaño la huel-
ga en el mes de julio de este año. 
Y al ver que los barones del car-
bón no cedían y el presidente 
Truman amenazaba con aplicar-
les la ley antiobrera Taft-Hart-
ley, Lewis ordenó a sus mineros 
que volvieran al trabajo tres días 
por semana a ñn de que las in-
dustrias y el consumo doméstico 
no sufrieran escasez de carbón. 
Los mineros, a pesar de haber 
conseguido ciertas mejoras eco-
nómicas durante los tiempos de 
bonanza de guerra, son los que 
más hambre sufren, pues no tra-
bajan ni una tercera parte del 
tiempo. Y el carbón ha subido a 
las nubes, razón por la cual las 
huelgas de carácter económico 
más bien benefician a las empre-
sas que las perjudican. 

EL RADICALISMO 
EN LAS UNIONES OBRERAS 

En la convención del Congreso 
de Organizaciones Industriales 
(C.I.O.) celebrada recientemente 
en Cleveland, el presidente del 
mismo, Philip Murray, ordenó la 
expulsión de todos los Sindicatos 
de extrema izquierda, acusándo-
los de comunistas. Nada diríamos 
si se tratara de tales sujetos, 
pues quien no cree en la libertad 
no tiene derecho a militar en un 
organismo de avance social; pero 
se trata de expulsar de la orga-
nización obrera a todos los libe-
rales que no comulgan con regla-
mentos ni. tácticas burgueses y 
reaccionarios. Es lamentable que 
no se haga distinción entre los 
comunistas, que son reaccionarios 
en grado superlativo, y los libé-
rales que no quieren saber nada 
de fascismo o comunismo. 

Tanto la Prensa burguesa de 
aquí como los reaccionarios jefes 
obreros tildan de comunistas 
autoritarios a todos aquellos que 
luchan por un átomo de libertad 
para la clase oprimida y humil-
de. Y para los comunistas auto-
ritarios, todo aquel que no comul-
gue con sus ruedas de molino es 
fascista. 

¿Que no ocurriría en la UNION SOVIETICA? 
Nuevamente las gacetilleros de la 

burguesía apelan a los sentimientos 
innatos de justicia y de libertad de 
los hombres recurriendo a los datos 
que obtienen de Rusia. Para indispo-
ner al mundo todo contra aquella 
aislada parte del mundo, a todos los 
hombres contra aquellos hombres. 
Disposiciones y juicios sumarios en 
gu.e son abatidos altos jefes y per-
sonajes representativos, en su natu-
ral elevación y caída burocrática, son 
tomados al vuelo, zarandeados y es-
parcidos para ejemplar escándalo. Es 
la típica información burguesa, in-
tencionalmente fragmentaria y ten-
denciosa. La malevolencia dirigida y 
disciplinada'. Aunque, también, la 
verdad. 

Como siempre, quedamos nosotros 
fuera de esta ruin fricción de las ri-
validades del Poder. Más allá del al-
cance de la insidia y el rencor des-
pechado, la sordidez tramposa y Ca-
lumniadora. No hay aqu.í imposibles 
y malévolas confusiones,. ÍQS agentes 
serviles (a suelda, de una u otra par-
\a, $e Jos, gobiernos) carecen de todo 
derecho PS¿a llamar a las puertas del 
pu.efelQ requiriendo justicia, que nie-
g&ft, ni apelando a una libertad que 
escctrr ecen. Simples matices o mane-
ras exteriormente apenas distintas 
unas de otras no bastan para contra-
poner, como si fueran expresiones 
reales del bien y del mal, unos sis-
temas de gobierno a otros ni pueden 
ser tampoco considerados como estí-
mulos suficientes para una formación 
razonable de bloques de feroz anta-
gonismo. Una misma es la condición 
fundamental que caracteriza siempre 
a todos los Estados, y el sistema po-
lítico circunstancial por el cual ejer-
cen legalmente el poder es conse-
cuente, no con su propia idiosincra-
sia, sino con las necesidades (es de-
cir, con las resistencias) que deben 
vencer. 

?Cómo contraponer así unos a otros 
los distintos Estados, para una selec-
ción de la que pueda surgir lo me-
jor? ?En qué Estado es posible hallar 
lo plausible? Lo malo debe ser supe-
redo. Pero esta superación no será 
nunca lograda con el arbitrio manido 
del mal menor, porque el mal es 

siempre mal y menor sólo es la apre
ciación. 

Los gacetilleros no analizan, ni 
aclaran, ni obran por una necesidad 
personal, por propio sentimiento de 
equidad, ecuanimidad ni humanidad. 
Inundan el mundo con infundios te
rribles completamente desaprensivos 

e indiferentes. Lo hacen porque les 
pagan. Son miserables turiferarios en 
el templo del Poder, sin valor para 
gritar la verdad, si la distinguieran, 
y sin dignidad para rehusarse al en
gaño, si lo viese. Tal los informan
tes de los pueblos. Les pagan, simple
mente para escribir; y escriben. Pa

ra mentir; y mienten. Para envene
nar, y envenenan. Hablan de todo lo 
que pasa fuera del predio del Señor 
de los dineros, a quien se alquilan; 
y cobran para callar lo que dentro 
ocurra, que adulan. 

(Pasa a la segunda). 
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I LA PLEGARIA ¡ 
¡ii 

Un famoso literato francés publicó 
dos libros admirables recién pasada la 
terrible tormenta de 19141918. Para 
enjuiciar objetivamente conductas y 
hechos muy frecuentes en aquella épo
ca, creó un personaje capaz de incor
porarse al momento histórico e inter
venir en los innumerables episodios 
que constituye la acción viva, huma
na, y emocionante de dichos libros. 

El referido personaje era un cura 
hijo del pueblo; un hombre modesto v 
comprensivo, que amaba y ayudaba a 
las clases humildes considerándolas 
hermanas suyas en sufrimientos y pri
vaciones. Había pasado toda la dura
ción de aquella guerra en las primeras 
lineas, y su compañero inseparable era 
su perro, el que prestó valiosos servi
cios a él y a otros, durante el largo 
plazo de privaciones y martirios, por 
los que, mil veces mezcló su sangre 
con la de los hombres, generosa y 
noblemente, como un héroe más. 

Con su amo el cura, volvió o su casa 
el perro, y alli, un amor nacido al 
conjuro del sacrificio y la constancia 
alimentaba su placentera convivencia, 
fero, un día desgraciado, el automó
vil de un orgulloso personaje, amigo 
además de las más altas jerarquías de 
la Iglesia, atropelló al perro, deján
dolo destrozado frente mismo de la 
puerta de la casa que había sido la 
ilusión y el asilo del hombre y del 
animal en su vivir sufrido y austero. 
El hombre, tuvo palabras de reproche 

para el personaj» atropellador, y lue

P@F Albert© Garsi 
go, resignado, abrió un fosa en un 
ángulo del jardin donde depositó el 
cuerpo del perro. Acompañaban al 
hombre algunos vecinos conmovidos, 
en este momento, y antes de cubrir 
de tierra a la victima del orgullo, sin
tió aquél la necesidad imperiosa de 
pronunciar las palabras de despedida 
que tratamos de traducir a continua
ción las que tuvieron la rara conse
cuencia de ser conocidas por las men
cionadas altas jerarquías, las cuales le 
destituyeron, alegando, que las árde
les sagradas no estaban hechas para 
acompañar perros a la tumba. 

Fué esta, poco o más menos, la ple
garia del perro atropellado: 

« Perro muerto bajo las ruedas in
dierentes de un vehículo orgulloso. Pe
rro más amigo de los hombres que los 
hombres mismos entre sí, porque no 
te mueven las pasiones, porque solo te 
mueve el instinto en favor y defensa 
de todo ser que vive. Perro sabio y 
bueno luchaste en la guerra del Pro
greso y la Libertad y mezclaste tu 
sangre con la sangre de los hombres, 
confundiéndose ambas sin diferencia 
alguna. La vanidad no te tuvo en 
cuenta, te aplastó, te trituró, no vien
do en ti la alegría, el saludo genero
so de un amigo que abre su corazón 
ante su amigo sin reserva alguna y 
está siempre dispuesto a sacrificarse 
por él. No en vano dijo un autor, que, 
cuantoi más conocía à los hombres 
cuanto más conocía a los hombres 
inmoló, mereces que otro alguien te 
reivindique y te honre. Eres digno que 
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?e pongan de relieve tus bondades y 
hasta tus virtudes, sí, tus virtudes, tu 
generosidad. 

Cuantos días saltabas ladrando ale
gremente por los andenes del jardín, 
y tus gritos se repetían en el eco de 
los ángulos de las paredes, formando 
una sinfonía optimista de la vida, de 
la que mi ánimo decidido sacaba fuer
zas insospechadas, energías inauditas. 
Y como yo, igualmente mis amigos, 
nos hacías, pues, una importante obra 
de caridad. No sé, no quiero saber si 
te acompañaba un alma, una perso
nalidad de elevación y de conciencia, 
pero lo que si digo es, que eres digno 
de poseerla, porque estabas exclusiva
mente dedicado al bien. Tu eras cari
ñoso y amable con los menos fuertes 
y poderosos, y ante estos poderosos 
no te amilanabas para hacer justicia, 
que es lo bueno, lo bello y lo ejemplar; 
generalmente lo contrario de lo qué 
hacen los hombres, esta especie que 
se dice perfecta y no comprende en 
los perros la perfección que suponen. 

No sé cual será tu destino de ultra
tumba, ni si gozarás de un mejor o 
peor destino. No te importe; ya en el 
mundo de los vivos gozaste de la re
compensa de la gratitud ajena. Yo 
mismo te estoy agradecido, y muchos 
otros también. Con esto puedes darte 
por satisfecho y dormir tranquilo eter
namente ya que despertarte en vida en 
los corazones humanos dulces gratitu
des, y ahora, muerto, tristes nostal
gias. Descansa en paz, perro bien
hechor y amigo mió, » 

De ahí que nosotros, los hom-
bres de la libertad, tengamos que 
combatir a ambas tiranías por 
igual. Y lo más lamentable del 
caso es que no sólo tenemos que 
luchar contra la religión, el capi-
talismo y el Estado, sino que te-
nemos que enfrentarnos con nues-
tros hermanos de clase: los obre-
ros organizados. 

En este país existió una lucha 
de clases cuancio fueron ahorca-
dos cinco hombres en Chicago 
por luchar por la jornada de ocho 
horas de trabajo. Mas desde aque-
lla memorable fecha a nuestros 
días, el país desarrolló su indus-
tria, se elevó el «standard» de 
vida, el obrero se aburguesó y 
■abandonó su destino en manos 
de los políticos y de sus jefes bur-
gueses. Y ha de tardar bastante 
antes que despierte a las reivin-
dicaciones humanas. 

El tópico de que los ácratas de-
bemos introducirnos en el seno 
de las organizaciones obreras a 
tm de impregnarlas de nuestros 
principios, va pasando de moda, 
igual que las murallas chinas, la 
línea Maginot, las guerrillas... No 
soio corremos el riesgo de ser ab-
sorbidos por la corrupción de las 
mismas acomodándonos a su dul-
ce y ocioso vivir desde sus pues-
tos representativos, sino que ya 
se es expulsado de ellas tan pron-
to nuestra voz y nuestra acción 
entren en conflicto con sus regla-
mentos, con sus leyes y reglas, 
con el mandato dictatorial de sus 
jefes totalitarios. La burguesía en 
Yanquilandia puede estar tran-
quila, ya que cuenta con vigilan-
tes de sus intereses en las filas 
del proletariado, que debiera ser 
su eterno enemigo. 

No tendremos más remedio que 
crear nuestros propios organis-
mos, al margen de todos los ene-
migos de la libertad, a ñn de 
atraer hacia ellos a cuantos se 
vayan convenciendo que el cami-
no de la libertad está en las or-
ganizaciones o asociaciones de ca-
rácter revolucionario: en el Comu-
nismo Libertario. 

LOS CURACAS 
Por Ángel SamManeat 

La conquista del Tahuantinsu-
yo (Birù, Pirù, Perú) no es menos 
instructiva y alfabetizadora que 
la de Méjico. Por supuesto, no 
para los tontainas y vainas que 
escriben historias y chinerías, ton-
tilocos que se hacen el tonti y el 
loqui para ir tirando de la rifa 
y el único gordo que en España 
queda, que es el de Navidad. 

Historiadores y héroes de pega 
le han suprimido en sus libros de 
caballerías la voz y el huelgo a 
Juan de las Viñas, como los po-
líticos la voz y el voto. Y nuestro 
deber es írselos restituyendo a 
plumada limpia, ya que de hacer 
eso a cachetada de jabón y que 
saque jabón, no somos capaces. 

Cortés, el mal estudiante de Sa-
lamanca, derrocó el imperio azte-
ca, apoyándose en una federación 
de tribus—tlascaltecas, totonacas 
y otomíes—, violenta e iracunda-
mente alzadas—santa ira!—contra 
el dominador despótico de la vi-
gésimocuarta dinastía tebana. 

Ciento cincuenta mil tlascalte-
cas—y no los cuatrocientos pela-
nas peninsulares de Hernán Cor-
tés, más muertos de hambre que 
nosotros—fueron los que tomaron 
a Tenochtitlàn. Y la furia de los 
sitiadores autóctonos era tan epi-
léptica, que los invasores tuvie-
ron que mandar guardias a las 
puertas de la ciudad en aflicción 
para proteger la fuga de los ven-
cidos. Aun así, más de cincuenta 
mil vejestorios, mamantones y 
greñudas fueron implacablemente 
degollados por los jaguares de 
Tlascalà, que se les tiraban feroz-
mente al cuello a morderles la 
yugular. 

Las tribus mejicanas habían 
superado la Edad de la Piedra 
Nueva y vivían en un estado de 
civilización prefaraónico o preni-
nivita. Los neolíticos integrales, 
como Franco, eran los caribes. 
En el Perú se andaba por las ga-
rrochas del caldeîsmo y el babi-
lonismo, con vírgenes del Sol tan 
liliales y letaniales como yo, co-

Sonaron ios clarines en forma-
ción. Hay mucha gente en la ca-
lle. Pasa la tropa. Los balcones 
están adornados de banderas, 
guirnaldas y ñores. Pasa el dic-
tador. Pasa la tiranía. Aplausos. 
Vítores. El Pueblo? Calla y sufre. 
Es estoico... 

Vuelven a sonar los clarines. 
Las columnas de la Prensa anun-
cian en grandes titulares las últi-
mas noticias del día. Se matan 
los hombres. Los hijos del Pueblo 
se aprestan a las armas. Lloran 
las madres. Antes, estas mismas 
madres se opusieron a otra 
acción de verdadera «moral. No es 
lo mismo... 

No dan sus hijos: se los llevan... 
Lloran las madres! Gimen. De sus 
dilatados ojos caen abundantes 
lágrimas. Antes hicieron resisten-
cia a lo que pudo haber evitado 
esta despedida. Cuántos de los 
que marchan no volverán! 

Hijo mío!... Madre querida!... 
Palpa, no ve. Está ciego. La ex-
plosión de un obús le comió los 
ojos. Es la recompensa hallada. 
Qué hiciste, madre? Qué hicie-
ron! 

Cesó de retumbar el cañón... Y 
ahora?... Pasa la tropa que regre-
sa de los frentes, cargada de ho-
nores y trofeos. Pasa una cara-
vana grande, fantástica, inmen-
sa, de desgraciados, de inútiles. 
Carne agujereada, machacada y 
en estado de lástima! Son los res-
tos que quedan. 

Voltean las campanas de todas 

Xos dolares america
nos son la última es
oeranza del verdugo 

hispano 
ESPERANZAS FRANQUISTAS 

Bilbao, 10 diciembre (OPE). — Dice 
La Gaceta del Norte del día 8, en 
crónica de su corresponsal en Ma
drid : 

"Vuelven a hacerse cabalas opti
mistas sobre la posibilidad de que los 
norteamericanos intenten de nuevo la 
formalización de algunas importantes 
operaciones de crédito en favor de 
España, y se dice que existen propo-
siciones concretas a base de cien mi-
llones de dólares .anuales. " 

las iglesias en señal de júbilo. La 
mor aida ha cesado. No! Con-
tinúa. Es un pequeño descanso; 
pequeño y figurado. La guerra si-
gue su curso. No hay solución po-
sible. Lloran las madres! 

Armas! Armas! Las mejores los 
libros. Armas! Mortíferas? Nin-
guna. Negación absoluta a fabri-
carlas. Sí, son los hombres. Están 
en los hombres. En sus manos es-
tán. Destruidlas! 

Qué ocurre allí? Tumulto, es-
cándalo... Carga de los que no tra-
bajan. De los acharolados con bo-
tones brillantes. Detenciones, apa-
leamientos. Sangre. La guerra no 
ha terminado. 

En los periódicos, acusaciones, 
delaciones... Es el mendrugo de 
pan! El servilismo con sus carac-
terísticas habituales... Dignidad 
profesional? Cinco pesetas. 

Sentencia: pena de muerte, pre-
sidio, treinta años. El dictador se 
regocija, se recrea y ñrma. Aque-
lla perturbación fué originada por 
abandono de los tres metros cua-
drados. Hay que dar ejemplo. El 
Pueblo? Hambre! 

Acaba de robar un pan. Yo le 
he visto, yo. Es un gandul, un 
vago profesional. No hay quien le 
haga trabajar. Alborota a la ve-
cindad con sus intervenciones. 
No hay quien le sujete. Incita 
siempre a la rebeldía. Encerradle. 
Es un peligro para el orden. Lla-
ma asesinos a los protectores de 
las leyes y buenas costumbres. Es 
un perturbado... Al manicomio 
can él! 

Llamada otra vez. Lloran las 
madres! Ruido de motores por el 
aire. La tropa está en línea de 
combate. Por los balcones, nadie. 
Todos están cerrados. Es día de 
luto. Es día de la muerte. Lloran 
las madres! Los hombres? Muñe-
cos del más fuerte. 

Ríos de sangre circundan los 
campos. Los ayes de dolor se mul-
tiplican. Humo y metralla. Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis ga-
lopan. Lloran las madres! 

Y allá, entre dos luces, poco a 
poco empieza a resplandecer la 
aurora. Allá, entre dos colinas de 
encendidos diamantes, avanza la 
gran figura de la Libertad con 
una antorcha encendida, anun-
ciando el final de las guerras... 
Lloran las madres, de alegría, da 
regocijo, de entusiasmo sin fin! 

MINGO 

mo mi abuela o como una dienta 
que yo tuve, que ñama perdido 
ei teio de cebona de la integridad 
tras ae una tapia. 

Pizarro no saoia leer ni escribir 
como Pemàn, gran lama o lame 
üe los imguomanos de nuestra 
Academia: i_ie ponían los secreta-
rios la nrma sobre unos garaba-
tos que él pergeñaba, como con 
el espadón. Era hijo ae ganancia 
o bastardo de un capitán de Ter-
cios, que tuvo identificada suce-
sión ae seis o siete mujeres, de 
tan alto linaje como una criada 
suya, a la que también levantó 
una ampolla, que le reventó ya en 
la nariz. De la descendencia no 
conocida o reconocida de esa bes-
tia salvaje guardan silencio pia-
doso las crónicas. De pariguales 
de ése debe de ser la cecina de 
burro montés, que me asegura 
Camln venden por los alrededo-
res de San Juanico. 

A Paco el bravero, habido en 
una patana de las que se mocan 
con el delantal, y ni ahí les cabe 
el agua de seso que destilan sus 
naringas, lo destinó el padre a 
pastor de sus piaras de cnanchos 
ue lengua vulgar. Los latinos ce-
rreaban por otras Ubedas. Los 
hidalgos las gastaban así con los 
hidegalgas. Y aun tenían la pre-
tensión de pasar por Quijotes! 
Mala centella los fenda!, como di-
cen los gallegos. 

En el Tahuantinsuyo—el impe-
rio de las Puertas Doradas o de 
los Cuatro Horizontes—cortaban 
ei bacalao los curacas. Nosotros 
tenemos cada «curaca» también 
como un cimborrio y que de un 
hisopazo parte una viga. 

Aymarás y quechuas estaban 
reducidos ni a la sopa por la cas-
ta del privilegio incaico. Y eran 
tan infelices, que ni sobre el nom-
bre de esos pueblos hay unanimi-
dad entre los narradores de con-
sejas y cuentos para avestruces 
de la Conquista. Unos llaman a 
ios aymarás aymarás, y otros que-
chuas a los quechuas. 

Un comunismo de Estado a la 
benedictina sin «bénédictine» y a 
ia bolchevica, segaba el resuello 
al indio del Cuzco, Ni los cadá-
veres eran dueños de la tierra, 
en que se los comían gusanos. La 
oligarquía militar y sacerdotal 
curaca empuñaba el basto en el 
imperio; con un divino panzurrón 
por pelele, como Justiniano, de 
cualquier cómica Teodora. 

Del maíz que cosechaba el ya-
nacona (cultivador) se hacían tres 
partes. Una se la llevaba el cura 
o chamán; otra el curaca (milico), 
y sólo la última (el troncho y ei 
pelo y las hojas de la planta) se 
le abandonaba al siervo de la gle-
ba, mucho menos feliz que un 
ciervo de Zoo. Los orejones—fun-
cionarios así llamados a causa de 
los largos pendientes, que les col-
gaban del abanico de las orejas— 
eran los encargados de hacer la 
lastimable distribución staliniana. 

Así a nadie, que no sea idiota 
de oficio, puede sorprender que 
una pandilla de perdidos y deser-
tores del trabajo y de galeras, de 
no más de cien unidades vecinas 
del cero, derrotasen en Cajamar-
ca a un ejercito de 30.000 indíge-
nas bien formados y uniformados: 
lanceros, honderos y maceros. El 
uniforme consistía en la propia 
piel, tatuada y pintarrajeada de 
los más alegres colorines. 

Esa hueste de naturales y na-
turistas, a la que se desnutría a 
tortillazo de maíz que no te pin-
te quince, no fué realmente ven-
cida, porque no peleó. Lo que hizo 
fué declarar la huelga de trancas 
caídas y entregar al extranjero 
al emperador Atabaliba, con su 
porcina corte de malos hijos del 
Sol. 

Los 170 gavilleros que capita-
neaba el porquero de Trujillo se 
repartieron, como consecuencia 
de la «débâcle» imperial y el con-
siguiente saqueo de templos y pa-
lacios, lotes de oro hasta de 40.000 
castellanos por barba. Aquí había, 
por lo menos, algo más que tasa-
jo de manatí que roer. 

Toda la orquesta de Pizarro 
volvió rica a Extremadura, a reír-
se de los yunteros, que ahí ni be-
llota les dejaban los frailes de 
Guadalupe. Los que se fincaron 
en el país conquistado, apropiá-
ronse encomiendas y haciendas 
ilimites, con repartos de indios e 
indias, que hicieron de cada uno 
de ellos un Gran Turco, sin soli-
mán que le diese nadie. 

De la revolución murriesca, que 
había hecho el pueblo, clavando 
en el barro ballestas y picas, 
aprovecháronse unas gitanesca» 
desharrapadas, improvisadas qui-
ntas. Y a partir de la pachanga 
española, los animales de vista 
baja, que pastoreaba Pizarro en 
la dehesa natal, fueron más di-
chosos que los pobres, a quienes 
no se dejó ni un puñado de estiér-
col de llama para calentarse. 
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IJMPzeAiotteA de un peziodiSTÊk. 
> El importan 

te periódico liberal New York Post 
ha publicado estos días una serie de 
artículos de su enviado especial, Sey-
mour Freidin, que acaba de pasar va-
rias semanas en el País Vasco, Ma-
drid y Barcelona. Durante su estan-
cia, Mr. Freidin tuvo ocasión de po-
nerse en contacto con los diversos 
sectores antifranquistas e incluso con 
falangistas y otros elementos afectos 
al régimen, tratando de descubrir la 
verdadera situación bajo el franquis-
mo. 

Comienza su reportaje advirtiendo 
que él no hizo el viaje con los miem-
bros del Congreso norteamericano 
que, en desfile sucesivo por Madrid, 
han sido espléndidamente obsequia-
dos del Gobierno, en un par de 
días se les ha mostrado lo que a 
aquél convenía en visitas "controla-
das" y han vuelto a Norteamérica 
cantando las excelencias del fran-
quismo y pidiendo urgente ayu-
da para el régimen. Dice que él por 
el Contrario, obtuvo antes de em-
prender el viaje nombres de algunas 
personas — antifranquistas y antico-
munistas — que le sirvieron de con-
tacto ocasional; viajó extensamente 
y libre de "guías gubernamentales" 
por todo el país y anticipa como im-
presiones fundamentales de su visita 
las siguientes conclusiones : 
La realidad del régimen franquista 

"España — dice en primer término 
— es hoy un Estado totalitario, un 
poco menos severo que algunos Esta-
dos totalitarios de Europa oriental, 
pero en todo caso un Estado policía. 
No se permite ninguna oposición con-
tra Franco; se prohibe la libre ex-
presión de opinion y las glorias qui-
méricas del "Caudillo" constituyen la 
base de la educación de la más joven 
generación española. 

"Segundo. — El concepto de que 
P;ranco debe recibir ayuda norteame-
ricana, porque España se defenderá 
en la eventualidad de una guerra, es 
un mito. El pueblo español, que en 
su inmensa mayoría no es comunista, 
no combatirá, sin embargo, por Fran-
co. Si hubiera guerra consistiría úni-
camente del propio Franco, con su 
fajín rojo, apuntando con una espada 
hacia los Pirineos. Pregunté en Ma-
drid a varios diplomáticos occidenta-
les — que no son precisamente co
munistas cuánto tiempo creían que 
resistiría el Ejército franquista si un 
Ejército soviético se situara del otro 
lado de la frontera. Las opiniones de 
aquellos, prefaci'adas de irónicos co
mentarios sobre los militares españo-
les, oscilaban "entre diez minutos y 
cuatro horas" como margen de posi-
ble resistencia. 

"Tercero. — La España franquista 
acusa una pobreza estabilizada de la 
más espantosa escala que existe en 
toda Europa occidental. La mayor 
parte del pueblo sufre hambre cons-
tante y no es difícil descubrir las 
causas. Por ejemplo, un obrero espe
cial zado percibe en términos netos 
unas 22 pesetas diarias. En el cambio 
jnás favorable para el turista, la pe
seta equivale a cuatro centavos de 
dôlat. 

"Cuarto. — La mayor corrupción 
que se ha conocido en Europa desde 
la Rumania de la pre-guerra y la Ita-
lia de Mussoilini ha cribado comple-
tamente al país. Todos los artículos, 
desde la harina a las herramientas, 
se compran y venden a estraperlo, 
que prácticamente funciona en todo 
género de transacciones. Y si no se 
cuenta con alguna influencia cerca de 
los generales — Franco tiene más 
generales que todos los Ejércitos oc-
cidentales juntos en el momento más 
álgido de al pasada guerra — o con 
parientes o amigos en cargos oficia-
les, se necesita mucho dinero para 
poder desenvolverse. En caso contra-
rio uno está perdido. 

El sistema de soborno y de nego-
cios ilegales está ahora tan genera-
lizado que hasta se considera como 
ser inferior a aquél que no se dedica 
a alguna clase de estraperlo. Cual-
quier ayuda económica americana 
que se concediera a Franco serviría 
solamente para incrementar las for-
tunas de los dirigentes del régimen 
y sus amigos. Sería una verdadera 
"operación Rahole" (echar en saco 
roto). 

"Quinto. — Aunque la gran mayo-
ría del pueblo es antifranquista desde 
los disgustados monárquicos, pasando 
por los autonomistas vascos: republi-
canos, anarquistas hasta los socialis-
tas, no hay realmente organización 
activa, excepto en el País Vasco. La 
mayor parte de los líderes antifran-
quistas están fuera del país. Diez 
años de riguroso control policíaco 
han enseñado al pueblo a abstenerse 
de manifestaciones públicas de pro-
testa. Las detenciones en masa han 
disminuido, pero siguen los arrestos 
diarios de murmurados contra el ré-
gimen que pasan tres o cuatro meses 
en prisión hasta que aparecen ante 
un Tribunal franquista. 

"Sexto. — No parece- que, exista 
posibilidad de que Franco y su régi-
men fascista puedan ser derrocados 
pour una acción interior. A pesar del 
descontento que predomina en el 
Ejército y la Policía (debido a que no 
perciben tanto como antes en emolu-
mentos especiales ya que los recur-
sos de Franco van disminuyendo) sus 
cargos sigue siendo proporcionalmen-
te los mejor pagados de España, y 
pueden aniquilar rápidamente cual-
quier rebelión interna. Por otra parte, 
casi todos los españoles desean evi-
tar otra guerra civil. La anterior cau-
só estragos y dejó el recuerdo de de-
sastre para muchos cientos de miles 
de españoles. 

"Séptimo. — La España franquista 
es un cielo abierto para los nazis ale-
manes, los fascistas italianos y sus 
imitadores en Europa. Gentes de la 
Gestapo trabajan para Franco; mili-
tares franceses que colaboraron con 
Vichy actúan de instructores en el 
Ejército, nazis y fascistas siguen per-
cibiendo cuantiosos sueldos como 
profesores de la policía secreta de 
Franco y cuando el criminal de gue
rr;l _ como en el caso del fascista 
¿elija, León Degrelle — llega a esca

par de la Península, los fascistas es-
pañoles se encargan de situarlo en 
lugar seguro. Franco que alcanzó el 
poder ayudado por la Luftwaife y las 
legiones de Mussolini, se mantiene en 
un régimen podrido y corrupto. No 
es el bastión contra el comunismo que 
pregonan los obsequiados miembros 
del Congreso cuando regresan a los 
Estados Unidos. Se derrumbaría más 
rápidamente que se desplomó la fa-
chada fascista de Mussolini, en cuan-
to se asestara unos cuantos golpes. 

Si Franco no puede ser derrocado 
por los propios españoles, ?qué es 
lo que se puede hacer con él? Plan-
teé esta cuestión en Madrid repetidas 
veces. Muchas de las respuestas pre-
conizaban que se le dejara continuar 
sin darle ayuda económica alguna. 
Esta opinión la sustentaban quienes 
están profundamente preocupados con 
el juego estratégico con Rusia. Con-

sideran a España como un problema 
secundario y argumentan que Franco 
no tiene otra alternativa que la de 
mantenerse en una actitud anticomu-
nista. Pero se oponen resueltamente 
a Cfue vayan a parar a él los millones 
pagados por los contribuyentes norte-
americanos. 

Otros, menos escépticos o cínicos, 
están preocupados de que los Estados 
Unidos vayan a perder las simpatías 
del pueblo español. Creen que debe-
ría intentarse apoyar y establecer una 
coalición de todas las fuerzas no co-
munistas, bajo el pretendiente don 
Juan, a la que se concedería la ayu-
da necesaria para mejorar la desas-
trosa situación actual del país. Inclu-
so los anarquistas han aceptado for-
mar parte de una coalición. El motivo 
es simple; desembarazarse de Franco 
y probar a don Juan, aunque no 
creen en la monarquía." 

¿QUE KO OCURRIRIA...? 
(Viene de la primera) 

No hay exageración. Si no, gace-
tilleros, ?la persecución, la opresión, 
la explotación, la barbarie, el crimen, 
todo lo que hace horrible y execrable 
la vida, no existen más en el mundo, 
excepto en Rusia? ?Y sólo por el co-
munismo? ?Nada más que holgorio y 
el parto feliz de la bienaventuranza 
ocurre en la espléndida Yanquilandia? 
?Y lo mejor también en el Imperio? 
?Y si no fuera por el comunismo, miel 
sobre hojaldras en España, en Grecia, 
en Italia, en Alemania, donde quiera 
escudriñe la mirada curiosa? 

Ciertamente, ?qué atrocidad no ha-
bría de ocurrir en Rusia, qué ace-
chanza mortal no angustiará allí el 
espíritu libre? ?Acaso no hay allí un 
Poder, una Casta dominante, un Go-
bierno del pueblo? ?No tienen el Tri-
bunal, el Ejército, la Inquisición? ?Esa 
nación enorme y aislada, ?no está 
también dotada, como todas las na-
ciones del mundo, de todos los ins-
trumentos de sujeción y proveída de 
los servidores fieles de esos instru-
mentos, gendarmes y sicofantes? ?Qué 
entonces? ?Queréis que los buitres 
canten como alondras? ?Queréis que 
los lobos arrebañen corderos? ?Es que 
estáis locos de atar, o es que sólo 
sois cínicos insolentes? 

La mordaza y el terror, ?cómo no 
lo habría? El pensamiento, la volun-
tad, los deseos y los planes de los 
jefes del partido rector, los jefes del 
Estado omnipotente, eso, estrictamen-
te, ha de ser la única realidad y po-
sibilidad nacional. Fuera de eso, la 
traición: el atentado o la amenaza 
a la autoridad. ?Se hace la historia?: 
ha de ser de interpretación comu-
nista, deberá seguir la línea inflexible 

del dogma. ?Ciencia?, la del Partido. 
?Arte?, el del Estado. 

Bien. Ahí está en toda su crudeza 
la depravación moral, la incultura, la 
sombría aberración. Pero, ?es eso lo 
que descubrís vosotros? ?Eso lo exhi-
ben ellos, intencionalmente, con pe-
tulante ufanía. Eso lo usan ellos como 
demostración de fuerza, de poderío, 
de sólida estabilidad. ?Acaso los pro-
hombres que se castigan ahora no son 
los mismos prohombres que se en-
tregaron antes? Se dieron vergonzosa 
y miserablemente al Poder, no al 
pueblo, a la justicia, ni a la libertad. 
Fueron servidores complacientes, re-
tribuidos por la tiranía, que ahora la 
tiranía, por desafectos, castiga. 

Esta realidad es horrible, pero no 
es injusta. ?Son injustas las llagas en 
un cuerpo infectado? Se trata de un 
pacto incumplido y la sanción puni-
tiva. Esto es lo que las propias víc-
timas están obligadas a reconocer, y, 
reconocen. ?Pero respira por aquí la 
gran angustia del pueblo, el hondo 
sufrimiento humano? Esto que procla-
máis sólo de Rusia y ocultáis del res-
to del mundo, es el mal del Estado, 
es el Poder, es' el sojuzgamiento bru-
talmente intimidador de los hombres. 
?Por qué sólo os atenéis a las renci-
llas secundarias de amo y criado, 
ciegos a la real opresión de la auto-
ridad, ahincada sobre el pueblo? Ga-
cetilleros de la democracia, sois más 
infames que . los lacayos del absolu-
tismo, porque sois mál adulones, más 
presuntuosos y más cobardes. 

¡Qué no habría de pasar, realmen-
te, en Rusia! ?Pero es que no habría 
de pasar ya nada, entonces, en el 
mundo todo, ahitado de predominio, 
henchido de esclavitud? ?Qué pasa 
dondequiera, si no muerte y horror, 

o la amenaza vil de la muerte y el 
horror? ?Qué, si no humillación y 
martirio? ?Por qué calláis así la ver-
dad, toda la verdad, gacetilleros, y 
no gritáis toda la miseria, toda la 
maldad, todo el odio y toda la san-
gre inocente que se vierte en la tie-
rra? ?Por qué no descubrís los in-
teriores de las cárceles, no mostráis 
los cadalsos y los fusilamientos, to-
das las vejaciones al hombre, todas 
las almas atormentadas, las pérdidas 
de vidas, de deseo de vivir, de anhe-
los nobles y de esfuerzos entusiastas 
y bellos? 

Es el mundo, no Rusia solo, el que 
sufre. Rusia y el mundo. La humani-
dad atormentada en su carne y en su 
espíritu por el furor bestial de los 
tiranos. Sí, el crimen.no se perpetra 
sólo en Rusia, es un crimen telúrico, 
y el comunismo es solo politiquismo, 
como lo era el fascismo y el nazis-
mo, como lo es toda organización 
para sostener y vigorizar el Estado. 
El comunismo es la política exacer-
bada, es la política llevada al paro-
xismo, es el término de toda política, 
la situación a que llegará siempre 
toda política exigida por la libertad. 
No debemos olvidarlo, no podemos, 
no hay derecho a olvidarlo, ni ocul-
tarlo, por condescendientes, o cóm-
plices. Pero con el conocimiento, con 
la revelación, con la atención simul-
tánea de todo lo que es semejante, 
de todo lo que es ya eso mismo o 
una larva creciente de eso, de lo que, 
a igual que allí, acaece fatalmente en 
el mundo entero. 

Más allá de las falsas fronteras de 
la patria. Y en ella. Porque el cono-
cimiento de la verdad y de la injus-
ticia no pueden repartirse y dividirse 
como los dineros de Judas. 

LOS HOMBRES... 
(Viene de la cuarta) 

che cuando Psicodoro, que ca
minaba por la calzada de la 
calle, sintió un agudo dolor en 
el talón. Miró, y' viô que un 
escorpión le estaba picando. 
Sin vacilar, le aplastó. Pero su 
sorpresa llegó al colmo cuan
do, en lugar de un insecto 
muerto, vio ante sí el cadáver 
de un hombre. 

Dirigió la mirada en derre
dor y viô que deambulaban por 
todas partes las personas, des
apareciendo, en cambio, las 
bestias. Del interior de las ca
sas surgían dulces y melodio
sas canciones como un canto 
de liberación: ((Por fin—de
cían—ha llegado la victoria de 
la hora sexta de la noche. He 
ahí, magnífica y esplendorosa, 
la victoria de la hora hu
mana.» 

Bruscamente cubriólo todo 
un silencio de terror. Y por las 
calles estallaron himnos impe
tuosos y agresivos que afirma
ban, brutalmente patrióticos: 
((No hay más horas que las hu
manas. Los pitaniatas son los 
seres mas idénticos de la tie
rra. Vivan todas las horas! Vi ' 
van los pitaniatas idénticos, 
cuya identidad es amada por 
los dioses y por la gloria!» 

Psicodoro, interesado por lo 
imprevisto de aquel espectácu
lo, permaneció inmóvil y como 
petrificado en el mismo lugar. 

Pasaron, al poco rato, unos 
hombres armados, quienes, a 
la vista del cadáver que tenia 
a sus pies, le preguntaron: 

—Le has muerto tú? 
—No lo sé . . contestó el filó

sofo. 
Los guardias, extrañados por 

semejante contestación, le en
carcelaron. 

Llegaba la tercera hora del 
día, condujeron a Psicodoro al 
centro del agora, a presencia 
del magistrado. Aquel día ha
bía que juzgar a buen número 
de acusados, por lo que al cí
nico le tocó el turno pasada 
ya la hora quinta. 

Al principio los espectadores 
formaban alrededor del tribu
nal una compacta corona, en 
la que sonreían, al lado de las 
caras hoscas, tal una corona 
do flores tejida con espinas, 
rostros dulces y apacibles. Al
rededor de la hora quinta des
aparecieron los seres bondado

sos. Cuando ei juez interrogó 
al cínico, hallábase solamente 
rodeado de semblantes hosti
les, todos de aspecto terrible 
y amedrentador. 

Preguntóle el juez: 
—Fuiste tú quien dió muerte 

al hombre que hallaron tendi
do a tus pies? 

Psicodoro repitió la verdad 
que ya expresara a los guar
dias: 

—No lo sé. 
—Miserable! . . exclamó indig

nado el juez. Mereces una mul
ta por haber asesinado a un 
semejante y te condenaré a 
muerte por intento de engaño 
a un magistrado. 

Los espectadores aprobaron 
ruidosamente con frases que 
parecían aullar, gruñir^ y ru
gir. 

—Sin embargo — repuso el 
juez — antes de entregarte al 
suplicio seré indulgente y per
mitiré que te defiendas. 

Los presentes, por medio de 
gritos desaforados, demostra
ron disentir de tamaña dulzu
ra. Pero el juez, imperioso, or
denó: 

—Silencio! 
Esta palabra fué pronuncia

da en tono agudo y amenaza
dor, semejante a un aullido de 
tigre. Todos se callaron. En
tonces, severo y rígido, el ma
gistrado preguntó al acusado: 

—Cómo puedes justificar que 
ignoras si asesinaste? 

—Sé que maté un animal 
—contesto Psicodoro—. Pero 
ignoro en absoluto si di la 
muerte al hombre de quien 
hablas. Hacia la sexta hora de 
la noche aplasté un escorpión 
que me picó profundamente, 
tal la punzada venenosa de un 
calumniador, e inmediatamen
te sentí bajo mi pie el cadáver 
de un hombre. Acaso era el es
corpión que se había transfor
mado...? 

El filósofo no pudo conti
nuar. La muchedumbre se ha
bía convertido en una furio
sa agitación caracterizada por 
bruscos, movimientos, empujo
nes y saltos. De aquella mes
colanza surgían aullidos, gri
tos, mugidos, rechinar de dien
tes y rugidos. Entre tal con
fusión podían percibirse algu
nas palabras violentas: ((Mate
mos al embustero... En nuestro 
hermoso país no se producen 

transformaciones. Vivan los 
pitaniatas idénticos. Muera el 
farsante. Muera el enemigo de 
la Patria...» 

El juez y los guardias lucha
ban con enormes dificultades 
por impedir que los ((buenos 
patriotas» dieran muerte a 
aquel que se atrevía a insul
tarles. Y mientras los hom
bres armados rechazaban difí
cilmente a la muchedumbre, 
el tigresco aullido del juez ex' 
plicaba que es preciso matar, 
de acuerdo con determinadas 
reglas, y después de algunas 
formalidades. 

Pero, en aquel momento, el 
sol envió sobre el tribunal sus 
rayos perpendiculares. Y, de 
improvisó, no hubo ya más 
hombres en aquella extensa 
plaza, sino animales feroces. 
En el lugar donde se sentara 
el juez apareció un tigre, que 
se lanzó sobre el filósofo. La 
muchedumbre de antes había
se trocado en un tropel con
fuso e indescriptible de osos, 
panteras, leones, toros, jaba
líes y lobos, nue se precipita
ban en un desorden furioso ha
cia el hombre que tenía la in
solencia de continuar manifes
tándose como tal. 

Psicodoro, con rápido salto, 
esquivó la acometida y refu
gióse en el interior de la pri
mera casa que encontró, ce
rrando la puerta tras sí. Y 
mientras los animales carnice
ros derrumbaban la puerta con 
el ímpetu de su masa irresis
tible, huyó por el tejado. 

Anduvo escondiéndose en dis
tintos lugares durante toda la 
mitad de un día y de una no
che. Cuando, por fin, llegó la 
hora humana y todos los ha
bitantes fueron semejantes a 
él, confundido entre la multi
tud, abandonó la ciudad y atra
vesó una gran extensión de te
rreno inhabitado. Y no atre
viéndose a salir por la única 
puerta del recinto amurallado, 
por temor a que le reconociera 
el guardia con quien hablara 
y que, metamorfoseado en lo
bo, no le olvidó, decidióse a 
huir por el mar. 

Volvió, pues, a nado, hacia 
el país en donde los hombres, 
dotados de un pudor o de una 
hipocresía más constante, no 
abandonan jamás su máscara... 

Han RYNER. 

LLANTO 
Por José 

Jtfo/i/jcr 
El llanto es una expresión humana, 

la más humana de "nuestras expre-
siones. 

... Las lágrimas son las perlas del 
alma: perlas bellas, si son verdad. 

Las verdaderas y las falsas lágri-
mas tienen el mismo patetismo', la 
misma transparencia; pero hay en la 
luz de las primeras una libertad, una 
expresión, un sentimiento que no se 
encuentra en las segundas. La verdad 
está ausente: nada es más bello que 
la verdad. 

Las lágrimas tienen también su len-
guaje, como lo tiene el tiempo, el 
movimiento y la persona: sus expre-
siones suaves, tiernas, sencillas, tiene 

el llanto del niño que rompió un ju-
guete; bruscas, severas, amenazado-
ras el llanto del hombre colérico que 
quiere imponerse y no puede; dra-
máticas, estereotipadas, mecanizadas, 
fáciles las lágrimas de la ramera sor-
prendida... Por eso se dice que las 
lágrimas son la fuerza de los débiles. 
La madre a quien le arrancan el hijo 
de sus brazos, no llora, como no llo-
ra la compañera a quien el fascismo 
le asesina el compañero... al igual 
que la leona que le roban el cacho-
rro: aprietan las uñas, cierran los 
dientes, atacan al malhechor o se de-
fienden, porque el robo de un hijo, 
el asesinato de un compañero no es 
una emoción de lágrimas, es un ara-
ñazo en el corazón... ! Ay, cómo están 
los corazones de las madres españo-
las de arañados ! 

La lágrimas son el acompañamiento 
á la música de la emoción... Acom-
pañamiento, que acompaña a las lágri-
mas del preso, conmovido por el 
beso de la libertad inesperada* que 

acompaña a la emoción que siente 
el ciego que recupera la vista; al sa-
bio, en honores merecidos, que él 
creo inmerecidos; al abuelo en la 
muerte del nieto; al hombre humano 
en los actos miserables del hombre 
lobo, etc. 

Hemos visto, de los ojos arrugada-
dillos de un viejo agricultor, desli-
zarse dos ligrimas: dos bellas lágri-
más, cuando en prisión un amigo le 
contaba la destroza de su jardinillo, 
la mutilación de sus queridos árbo-
les... Aduciendo en sus razones los 
malhechores que hacían aquello, por
que eran de un rojo. 

Que también llora el miserable 
Bien. El llanto podrá darle un tono 
inocente a una acción dudosa, pero 
no podrá hacerla loable. 

" Si quieres que lloren has de llo-
rar " dice Horacio. Los dramaturgos 
tienen un buen consejo, mas hay lá-
grimas que no conmueven, como son 
las que provocan la cebolla y el llan-
to del miserable acorralado. 

La belleza de las 
en lo más humano 

lágrimas reside 
del sentimiento 

humano: las verdaderas lágrimas son 
escapadas, no empujadas, forzadas y 
forzosas como lo son las falsas. 

El mundo espectacular de las la-
grimas es más capaz de virtud que 
do reflexión, siente pero no es sabio 
ha de menester del espectador para 
producir. El epigrama contra aquel 
niño que se cayera de un árbol, tiene 
más sentido que no creemos: 

— ?Que te pasa, Juanito, que estás 
tan ensangrentado? 

— Me he caído de un árbol. 
— Habrás llorado mucho, ?verdad? 
—. No, no había nadie. 
Y entonces rompió a llorar. Y es 

que las lágrimas son el mal. 
... Las lágrimas buscan la solidari-

dad de otras lágrimas, como las ma-
nos del caído, se tienden en busca 
de otras manos solidarias. El pueblo 
español está en el suelo, caído, ul-
trajado: sufre y no llora. El pueblo 
español es un pueblo macho. 

CRIIKC 
Siempre consideramos à la crítica 

engranje central de la formidable 
máquina del Progreso, palanca bajo 
cuya dirección pueden revolucionarse 
los objetos y los sentimientos. 

Frecuentemente ocurre que la crí
tica no cumple su verdadero cometi
do, que en vez de ser constructiva es, 
por lo contrario, destructiva, nociva, 
perniciosa, demoledora de hombres y 
de cosas. 

Generalmente, la crítica negativa es 
fruto de bajas pasiones, originada no 
ya por el espíritu analítico y de ob
servación, del afán de renovación y 
superación, que deben ser, en suma, 
las razones de toda crítica y de todo 
critico, sino que se mueven, se ali
mentan, se originan y se ejercitan, 
por complejos inferiores o inconfesa
bles sentimientos. 

Para que la crítica ocupe el lugar 
que en realidad le está reservado,' es 
preciso que quien se dispone a criti
car lo haga después de profundo es
tudio, evitando la influenciación de 
su propio estado o predisposición en 
cuanto a la aceptación del objeto de 
su critica, después de serias consta
taciones, y sólo sirviéndose de ésta 
como medio superador, aportando con 
su critica y en el ejercicio de ella los 
razonamientos y las sugerencias ca
paces de revolucionar lo criticado, ar
gumentando con lógica, exponiéndola 
en debida forma. 

El crítico deja de serlo, pasando a 
ser o poder ser objeto de critica, 
cuando sirviéndose de ésta olvida el 
cometido que debiera cumplir al cri
ticar. 

Los anarquistas, amantes de la cri
tica, por" ver en ella una patente ma
nifestación de la personalidad y lib°r
tad del individuo, repudiamos la criti
ca sistemática, combatimos la critica 
negativa, no aceptamos el que sea o 
pueda ser utilizada como arma desvas
tadora, criticamos esa "critica" por 
no ver en ella más que la expresión 
camuflada de bajos sentimientos, la 
exteriorización de estados psíquicos 
producto de amargamientos del "criti
cón". Constantemente nos servimos de 
la crítica, contra la demagogia, los ab
surdos dogmas religiosos, el ciego fa
natismo de quienes lo son por carecer 
de la más elemental independencia 
mental, criticamos el principio de au
toridad, la violencia física o moral 
ejercida por unos cuantos para con 
unos muchos, o viceversa, criticamos 
enfin, el interminable cortejo de injus
ticias, miserias y horrores, producto 
del orden establecido. Pero para cada 
uno y por cada uno de los objetos de 
nuestra crítica, aportamos y apunta
mos la forma renovadora, capaz de re
volucionar las más profundas raíces 
de cuanto es perfeccionable. 

Nuestras ideas, todos nuestros con
ceptos en torno del Estado, a la pro

piedad, a la religión y al. conjunto de 
errores dsl sistema éxistsnik, son la 
constante critica, aportada y ejercida 
con la propaganda de nuestras ideas 
renovadoras. En nuestra critica y con 
nuestra critica, superamos el objeto de 
la misma, oponiendo la libertad a la 
autoridad, la igualdad al privilegio, la 
justicia a la injusticia, transformando 
la sociedad hasta convertirla en una 
sociedad libre integrada por hombres 

libres. 
Nuestra mejor propaganda — critica 

organizada — debe ser el constante 
ejemplo en cada uno y en todas nues 
tras manifestaciones, tanto en la vida 
publica como en la privada; nuestra 
conducta y solo ella, debe ser la cons
tante critica a las inmoralidades, erro
res y torpezas. 

Evitemos poder ser objeto de critica, 
en su verdadera acepción, y prescin
damos del espíritu criticón de quienes 
por criticar sistemáticamente son las 
primeras victimas de su "crítica". 

Heroica soledad 
En la senda llena de abrojos 

que conduce hacia la consecución 
del objetivo libre de Hispania. nos 
encontramos solos. Por ninguna 
parte se vislumbra la menor pre
disposición a limpiar el camino 
de los obstáculos que nos impi
den el acceso a la libertad soña
da. Ayer, aun se oían rumores de 
actividades esperanzadoras. Hoy, 
la soledad nos acompaña en pos 
de nuestros propósitos. Las acti
vidades de ayer no partían del 
principio práctico para hacerlas 
triunfar, pero hacían ruido, da
ban fe de actividad y enardecían 
el ánimo de los que ignoran todo. 
Hoy, el silencio más desesperante 
se experimenta en medio del es
cepticismo general. 

Al. recordar las actividades de 
ayer, no' lo hacemos perqué las 
consideremos útiles o que nos ha
gan falta para trazar nuestra 
conducta futura—ésta está bien 
determinada—, lo resaltamos pa
ra grabar en las conciencias aue 
la libertad no se consigue con 
diagnósticos ineficaces y contra
dictorios. 

He aquí la obra! He aquí el ba
lance de una cobardía histórica! 
He aquí el haber moral de que 
disponen los pastores para cuan
do la hora llegue de justificarse 
ante el rebaño! Que no se preten
da argüir, en descargo, que solu
ciones no han sido encontradas. 
Las hay! No anodinas. No abs
tractas. Concreías. 

Nuestra fuerza de razón no par
tiría de . un principio tan concre
to e incontrovertible si en el cam
bio de situación hubiesen interve
nido sólo malabarismos políticos 
o ambiciones personales. Pero fué 
todo lo contrario. Fué la fuerza 
de una casta tradicional y ruti
naria quien nes desplazó. Y una 
suplantación ccns3guida por la 

razón de la fuerza no puede ser 
contrarrestada sino por otra po
tencia demoledora. No caben, 
pues, arreglos ajenos que desdo
ren y mengüen nuestra condición 
de pueblo libre. 

Lo vemos así; lo interpretamos 
de esta manera. Consecuentes con 
nuestras convicciones y fieles in
térpretes de esta voluntad, valo
rizada por el deseo de nuestro 
Pueblo, activamos nuestra acción. 

Hablamos de soledad, pero no 
estamos solos. Solos, sí, de fa
riseos, de mercaderes, de mendi
gantes políticos, apóstatas de los 
intereses de su país. Pero no ajé; 
nos al pueblo honrado y laborio
so. Nos batimos—eso no lo igno
ráis—con hombres y medios que 
nosotros proporcionamos. Salidos 
del seno hogareño de la familia 
colectiva o del «haber» de la cas"a 
proletaria. Contribuímos con unas 
«perras» cedidas voluntariamente 
y substraídas—la mayoría de las 
veces—a las necesidades más pe
rentorias, para engrosar los fon
dos que han de posibilitar la cru
zada definitiva. 

No cotizamos sacrificios, ni an
teponemos conductas dispares pa
ra hacer un arma contra nosotros. 
Nuestra reputación se gana desde 
¡a calle haciendo frente al enemi
go. El descrédito lo habéis gana
do con vuestro silencio. Nuestro 
objetivo inmediato es conseguir 
la libertad del Pueblo español, 
con el que estamos compenetra
dos. Vuestro activismo conspira
tivo contra Franco no sobrepasa 
el trasero de los pantalones, he
chos trizas a fuerza de arrastrar
se por las antesalas de las emba
jadas. 

Nuestra soledad es heroica por
que es soledad de un Pueblo ante 
el prólogo de su historia futura. 

Orto. 

A N A R 
^ (Continuación) 
^ «Anarquía no quiere solamente significar lo 
^ contrario de jefatura política. Generalmente se 
^ emplea la palabra Anarquía para canflear una 
^ tendencia filosófica y la de Anarquismo para sig
^ niñear, ante todo, la oposición a la autoridad, al 
^ gobierno, y por el derecho que confiere la primera 
^ calificación se sigue conservando a la palabra esa 
^ significación de forma que todo empleo diferente 
^ es inexacto y causa de confusiones.» 
\ II. — LA BASE 
^ Tucker considera el interés personal como la 
^ ley suprema para cada uno de nosotros; de ello 
^ deduce la ley de la libertad igual para todos. 
^ 1.—Para el individuo, el interés personal es la 
^ ley suprema. «Los anarquistas no son utilitaris
^ tas, sino egoístas en el sentido estricto de la pa
^ labra. Qué quiere decir interés personal? Mi inte
^ rés por todo lo útil, comprendiendo en esa defini
^ ción lo mismo las formas inferiores que superio
^ res del egoísmo. El interés de la sociedad es al 
^ más alto grado el de cada uno de sus componen
^ tes; su vida es inseparable de la del individuo, y 
^ al destruir a éste se destruye, inevitablemente, a 
| la primera.» 
^ «El interés personal es la ley suprema para el 
^ hombre. Los anarquistas rechazan completamente 
^ la idea de una obligación moral, de derechos o de 
^ deberes naturales. La única medida de nuestros 
^ derechos naturales es la fuerza. Todo individuo, 
^ llámese como se llame, y todo conjunto de indivi
^ duos, trátese de una liga secreta de chinos o del 
£ Congreso de los Estados Unidos, tienen todos el 
^ derecho de matar o de esclavizar a otros indivi
í duos o al Universo, si para ello poseen la fuerza 
\ suficiente. La sociedad tiene el derecho de escla
á vizar el individuo, el individuo el de esclavizar al 

POR PAUL 

Estado, siempre que estén en posesión de la fuer
za necesaria.» 1 

2.—De esta ley suprema, Tucker deduce la ley 
«de la libertad igual para todos». Dicha ley está 
basada en el interés de cada individuo, ya que «la 
libertad es la condición primordial de toda feli
cidad humana; es, pues, la cosa más importante 
del mundo y de la que me esfuerzo en poseer la 
mayor parte posible. La igualdad, por otra parte, 
es una de las condiciones vitales de la sociedad, 
y ya que la vida de ésta es inseparable de la del 
individuo, el interés de cada uno exige la libertad 
igual para todos». 

«Libertad igual para todos, significa el máximo 
de libertad compatible con el hecho, que los indi
viduos viviendo en sociedad respeten recíproca e 
igualmente sus respectivos campos de acción. Ocú
pate de ti mismo, he ahí la única ley moral del 
Anarquismo; nuestro deber es respetar los dere
chos ajenos, es decir, la esfera de actividad po
tencial de cada uno, limitada por la libertad colec
tiva.» Así, «en virtud de la ley de la libertad igual 
para todos, la fuerza individual se encuentra lógi
camente limitada». En esta ley de la libertad igua
litaria se basa «la distinción inevitable entre la 
intervención y la resistencia, entre la dominación 
y la defensa; es una ley de importancia capital, 
ya que sin ella no puede existir ninguna filosofía 
social durable». 

«Una intromisión es el hecho de inmiscuirse en 
el dominio de un individuo, dominio determinado 
por bornes que no pueden rebasarse, afin de que 
su libertad de acción no vaya al encuentro de 1» 

/ 

RUTA 

Sobre la capacitación profesional 
Es verdad que España es un país 

en su mayoría agrícola, pero no es 
menos cierto, que al igual que otros 
países, tiende a industrializarse en 
más largo o breve plazo; todo de-
pende de la forma en que se desarro-
llen los acontecimientos en pro o en 
contra del progreso social. 

Cuando surja otro 19 de julio, que 
vendrá sin duda, tendremos nosotros 
la noble misión de continuar la re-
volución social iniciada por las " tri-
bus " en 1936, superándonos si cabe, 
y corrigiendo los detalles y supuestos 
defectos, con nuestra experiencia ad-
quirida después de dicha fecha. 

Pero hemos de tener en cuenta que 
debido al progreso vertiginoso que 
marca la técnica en el maquinismo 
industrial, será necesario que al igual 
que transformemos la estructura eco-
nómico-social, procuremos modernizar 
la industria existente, y sobretodo, 
modernizar e indstrializar la agricul-
tura, cambiando los instrumentos ru-
dimentarios de trabajo, por la maqui-
naria de todas clases, tractores, ca-
miones, etc. Todo eso, lo sabemos, 
todo el pueblo. Para realizar tan for-
midable obra, necesitamos técnicos y 
mucha mano de obra especializada. 

En España y en el exilio, hay es-
pañoles afines, y amigos, capacidades 
Üe valor profesional ¡ tenemos téc-
nicos y buenos mecánicos, electricis-
tas, etc., pero no es suficiente para 
llevar a cabo la verdadera recons-
trucción de España. Es necesario 
crear más especialistas, y éstos pue-
den y deben salir de la juventud ac-
tual afin, principalmente. 

Para nadie es un secreto que en 
España, debido a los pésimos gober-

nantes que hemos tenido siempre, y 
al feudalismo imperante en todos los 
tiempos, se ha impedido a muchos 
trabajadores desarrollarse en el orden 
cultural y profesional, sobre todo en 
los pueblos. 

Varios no pudimos aprender 
oficio, hasta que no salimos del país 
natal, otros todavía ruedan con el 

pico y la pala, que en ests régimen 
capitalista es un martirologio, tra-
bajar tanto para ganar tan poco. 
Aunque también hay buenos operarios 
que por falta de trabajo en su pro-

fesión, están ahora obligados a tra-
bajar de peones o de lo que se en-
cuentra. Ya sabemos que nosotros en 
el exilio nos encontramos con muchas 
dificultades, pero los jóvenes que ha-
bitan en grandes ciudades, si quieren 
tienen posibilidades de obtener un 
oficio, sea en las escuelas existentes 
conocidas de la Generalidad, etc., y 
también los que demoren lejos o dis-
persos pueden recibir cursos profe-
sionales por correspondencia, no muy 
cáros y con los que algunos .compa-
neros han obtenido satisfacción en 
las escuelas que anuncia la revista 
" Sciencie et Vie " ; entre otros exis-

ten la " Cours pratique d'électricité ", 
33, rue de Ranelagh, Paris (16*); "Le 
Dessin Industrial " et " Dessin de Pu-

blicité", 66, rue de la Pompe, Paris 
(16 e); "Ecole pratique de Radio...", 
6, rue de Téhéran, Paris (8 e ). 

Empleando varias horas por sema-
na, con fuerte voluntad de aprender, 

antes de dos años puede salir el 
alumno un buen operario, y hasta 
más pronto, todo depende de la inte-
ligencia y est mulo del aprendiz.-

En el exilio, nuestra querida F.I J.L. 
hace una excelente labor educativa 
con los cursos que da por correspon-
dencia de cultura y sociología. Inclu-
so tiene en diversas capitales como 
Lyon, escuelas de .cultura general 
También la F.I.J.L. podría tener Es-
cuelas profesionales pero... al igual 
que el Quijote " topaba " siempre con 
la Iglesia, nosotros " topamos " con 
la cuestión económica, es decir, que 
no podemos hacer lo que quisiéramos 
por falta de medios, con mucha fre-
cuencia-, 

Pero cuando triunfe la revolución 

Por Helios Buil 

libertaria en Iberia, será urgente ne-
cesidad crear escuelas racionalistas 
en todas partes para educar a nues-
tros hijos y a los niños que encon-
tremos allí embrutecidos e idiotizados 
por el odioso fascismo y el obscuran-
tismo del clero. En España está todo 
por hacer. 

A la vez crear Escuelas profesiona
les para los jóvenes, y centros de 
orientación profesional acelerada para 
los adultos de edad madura, afin de 
que todos los trabajadores posean un 
oficio aprendido por el cual tenga 
gusto y vocación para ser todos ex-
pertos en nuestras actividades. Tam-
bién tendremos que instalar Escuelas
granjas, técnicas, agrícolas, profesio-
nales, en todas las poblaciones cam-
pesinas y limítrofes, donde los agri-
cultores podrán aprender el manejo 
del utillage moderno agrícola, o sea 
manejar las máquinas sembradoras y 
segadoras; al igual que conducir el 
tractor y la camioneta, etc. En dichas 
escuelas, dotadas de profesores com-
petentes, los trabajadores del agro, 
harán los estudios necesarios, en teo-

£>■ Xa A. ■ 
Siguen las aportaciones de las Sec

ciones Locales de S.I.A. en pro de las 
Obras Solidarias del Comité Nacio
nal: 

SUMA ANTERIOR 135.539 

Servies 1.130 
Beauvilliers 2.000 
VillefranchedeRouerguo 2.640 
VillefanchedePanat 10.000 
Flgeac 300 
Aynes 4.500 
Nancy 2.000 
Marcheno'r 2 000 
MontdeMarsan 2.000 

Total en 12 Dbie. 1943 162.609 

La Sección de BRAM nos da a 
conocer el simpático acuerdo tomado 
en asamblea general, de contribuir de 
una manera permanente a las Obras 
Solidarias de S.I.A., con una aporta
ción de 5 francos por mes y por afi
liado, que pasarán íntegros a engro
sar la lista di¡ donativos a Uil con
cepto. 

cAdcfruitid. 
el CALENDARIO de S. I. A. 

Para 1 950 
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r a y práctica, y saldrán aptos para 
cultivar las tierras con la aplicación 
industrial citada, afin de que produzca 
el máximum con el mínimo esfuerzo 
muscular. En la agricultura hay un 
sin fin de especialidades que enseñar 
y aprender, como son la selección de 
semillas, el aprovechamiento de los 
abonos, la cría y élevage de ganado 
lanar y vacuno, la producción y éle-
vage avícola y cunicultura, apicultu-
ra, además de toda clase de cultivo 
agrícola general. 

A parte, pero al unísono, también 
habrá escuelas de estudios superiores 
o universidades del pueblo, de donde 
podamos " sacar " expertos ingenie-
ros, médicos, maestros, arquitectos, 
que sean nuestros, es decir, fieles a 
la causa de la revolución y pongan 
sus conocimientos al servicio de la 
misma. 

Sabemos por triste experiencia, el 
resultado negativo que dan los inte-
lectuales, adversarios, que tenemos 
que llamarles improvisadamente... 

De todas las ciencias, la técnica in-
dustrial, es la que más avanza, por 
eso es conveniente capacitarnos siem-
pre, cada vez más, en el terreno pro-
fesional, esencialmente en el manejo 
del maquinismo. 

Por ejemplo: un obrero soldador, 
solda a mano 230 latas de conserva, 
el máximo, el mismo obrero con la 
máquina soldadora puede soldar 
53.000 en el mismo tiempo con menos 
fatiga. En el textil, en la actualidad 
hay máquinas que tejen 500.000 ma-
llas por minuto, hace pocos años para 
hacer ese trabajo en el mismo lapso 

" de tiempo, se necesitaban 430 opera-
rios, con bastante cansancio. Podría-
mos citar mil ejemplos más. 

Con respecto a la agricultura, sa-
bemos que un campesino con la hoz 
puede segar una área a la hora, con 
la guadaña 3 áreas: el mismo agri-
cultor con la máquina-segadora y el 
tractor, en el mismo espacio de tiem-
po, puede segar una hectárea; excuso 
decir la diferencia que hay, no sola-
mente en el mejor rendimiento de 
trabajo, sino en lo agotador que se 
hace el trabajar a mano, y el des-
canso que hay con la máquina, que 
el día que ésta esté al servicio de 
los productores el trabajo solo será 
una distracción. Para tener garantía 
de éxito seguro, con la implantación 
del COMUNISMO LIBERTARIO, es 
indispensable que nosotros seamos 
capaces y dignos de él. Para estruc-
turar la sociedad libertaria, que se 
basa en la equidad y la libertad in-
tegral, no solo necesitamos buenos 
filósofos y economistas, necesitamos 
también, buenos maestros, ingenieros 
y demás técnicos útiles. 

Dígase lo que se quiera, la socie-
dad futura nueva que deseamos y por 
la que luchamos, no será rií más ni 
menos, que lo que nosotros seamos 
capaces de hacer en la estructuración 
de la misma. Si nosotros poseemos 
cultura, inteligencia, voluntad y ex-
celente moral, teniendo valores pro-
pos, nuestra sociedad será magnífica, 
armónica e inmejorable. Pero si por 
el contrario somos inexpertos en las 
letras y en la técnica, el régimen será 
defectuoso y sin estabilidad. Que sir-
van estas líneas para que las recojan 
si quieren los técnicos afines, para 
poner manos a la obra tan pronto 
tengamos ocasión, sobre lo que siem-
bro a voleo... Porque sobre España se 
han hecho muchos proyectos desde 
principios de éste siglo, pero a ex-
cepción de las realizaciones conoci-
das de los anarquistas en el 36, todo 
lo demás no han sido más que pa-
papeles mojados. 

O 

LA LUCHA 
POR EL IDEAL 

La lucha por el ideal no se dife-
rencia mucho de la otra lucha, de la 
que no es por el ideal, aunque se 
diferencia algo. 

Aunque quizás estuviera mejor di-
cho si dijera que la lucha que no 
es por el ideal no se diferencia mu-
cho de la que es por el ideal. 

Porque, en buena realidad, toda lu-
cha, toda actividad del hombre, tien-
de siempre a conseguir algo ideal; 
marcha en pos de la realización que 
no está realizando, y que por lo tan-
to es ideal, puesto que solo existe en 
su cabeza como idea. 

Esto es lo que pasa siempre. No 
hay, pues, en el asunto este, más 
que una diferencia de cantidad. 

El ideal no es nada más que la 
representación de una serie de he-
chos que se aspira a realizar, una 
serie de hechos determinados, o por 
organizar de una manera determina-
da hechos que ya existen en reali-
dad. Y este trabajo, no tiene más que 
una diferencia de cantidad y direc-
c ón, con el trabajo que realiza el 
albañil para construir una casa, o el 
carpintero para construir una mesa. 
Cuando se lucha por la realización 
del anarquismo o del socialismo s<= 
trabaja por la realización de hechos 
materiales tanto como cuando se lu-
cha por construir una casa. 

Conviene tener esto en cuenta, por-
que hay mucha gente que gracias 
a la escasez de luces mentales que 
la mala suerte les dió, piensan qu* 
luchar por un ideal es luchar por 
algo platónico, intangible. Y en rea-
lidad, nada hay menos práctico que 
el llamado practicismo. 

Porque el practicismo, lo único que 
Uene de práctico es la tendencia a 
la economía del esfuerzo. Pero esta 
tendencia, no ha salido del practicis-
mo, sino que es praticismo lo que ha 
salido de ella. 

El practicismo es, por eso, un pro-
ducto de la debilidad. Lo han creado 
las gentes que necesitan ahorrar 
energía por la razón de que tienen 
poca. 

En la vida individual, el practicismo 
empuja al individuo a acumular di-
nero para llegar a vivir sin trabajar 
v sin preocuparse, es decir, para vi-
vir sin esfuerzo, sin desgaste de 
energía. 

Y en la vida política y social, 
cuando ella está llena de defectos y 
empieza a hacerse insoportable, el 
practicismo lo empuja al reformismo 
y al mejorismo, al remiendo, al pa-
liativo, nunca, al cambio más o me-
nos rotundo y categórico del sistema. 
Eso exige un desgaste grandísimo, y 
los prácticos no pueden dar mucha 
o.nergía porque tienen poca. 

Todo eso, en verdad, no tiene nada 
de práctico. Lo que tiene es mucho 
do cómodo; y nada más. Lo practico, 
porque es lo que aconseja el buen 
sentido, sería hacer las cosas por en-
tero y no hacerlas a medias, o me-
nos que a media». 

Querer hacer las cosas por entero 
es ser revolucionario, es ser anar-
quista porqut) es querer l.bertar al 
trabajador de; la explotación capita-
lista, en , vez" íle querer atenuar un 
poco esa explotación. Y porque et. 
querer libertar al hombre de la tira-
nía del Estado, darle toda la libertad 
que permiten la naturaleza de su 
vida y la de los hechos en medio 
de los cuales ella se desenvuelve, 
no atenuar un poco el autoritarismo 
opresor del gobierno. 

Esto es hacer las cosas por entero, 
Pero eso cuesta trabajo, requiere una 
actividad constante, sostenida y enér-
gica. Y los que carecen de energía, 
dicen a lo mejor que esa tardará mu-
cho tiempo en conseguirse, que eso 
es el para el mañana, y que es pre-
ciso hacer algo para hoy. Y al hacer 
algo para hoy le llaman practicismo. 

M.A. 

jpana nogm 
LA MISERIA 
BAJO EL FRANQUISMO 

San Sebastián, 10 diciem. (OPE). — 
Nunca se ha conocido en Tolosa una 
situación de indigencia tan extensa y 
profunda como la actual. Haciéndose 
eco de esta situación, la hoja parro-
quial Izaskun anuncia una cuestación 
especial para acudir en ayuda de los 
tolosanos pobres y con el fin de es-
timular la caridad de los vecinos, se 
da a la publicidad la forma en que 
se han distribuido los fondos recau-
dados para estos fines durante el año 
vencido. Según dichos datos, se han 
repartido durante los níeses del pasa-
do invierno más de 15.000 comidas 
gratuitas y en ropas y socorros en 
metálico se han /invertido una canti-
dad cinco veces superior a lo que 
han importado las comidas de cari-
dad. 

Estos datos no son, sin embargo, el 
exponente exacto del grado de mise-
ria en que viven hoy un gran nú-
mero de tolosanos, pues en la mis-
ma hoja parroquial se reconoce que 
con los indicados recursos no han 
podido cubrirse, ni mucho menos, 
todos los casos de asistencia. Las 
autoridades municipales se desentien-
den en absoluto de los numerosos 
problemas que esta miseria plantea 
y el pueblo recuerda todavía con in-
dignación el escándalo que en comi-
lonas y otras expansiones menos ho-
nestas promovieron, con motivo de la 
Coronación de la Virgen de Izaskun, 
escándalo cuyo principal protagonista 
fué el actual alcalde falangista Ra
món Llanos. 

Hasta la ocupación franquista, To-
losa disfrutó de una situación econó-
mica privilegiada, que marca un con-
traste, con tonos más vivos, el actual 
estado de miseria. 

VISITA DE Mr. CHURCHILL 
A LA ESPAÑA FRANQUISTA? 

Madrid, 10 diciembre (O.P.E.)—
La prensa de ayer publica la si
guiente referencia: 

«Se insiste, aunque no se con
firme oficialmente la noticia, que 
pronto llegará a España Winston 
Churchill. Ciertas informaciones 
aseguran que lo hará el próximo 
día 27, por Barcelona.» 

(Nota de O.P.E.—La prensa in
glesa no ha hecho hasta ahora 
mención alguna de esta posible 
visita del ex Primer británico a 
la España franquista.) 

LA AMNISTIA DEL ANO SANTO 
Y LA HIPOCRESIA FRANQUISTA 

Madrid, 11 diciembre (OPE). — A 
cuenta de la amnistía que, con mo-
tivo del Año santo, fué acordada en 
el Consejo de ministros del pasado 
viernes, por la que se concede indul-
to total para las penas inferiores a 
dos años de prisión, la Oficina de In-
formación Diplomática ha publicado 
una nota que es un nuevo exponente 
de la hipocresía franquista. Dice en 
ella que en virtud de la nueva am-
nistía unos 5.000 presos quedarán en 
libertad inmediatamente, y que otros 
8.000 se beneficiarán de la citada re-
ducción. Y añade cínicamente que el 
número total de presos que hay en la 
actualidad en la España franquista es 
de 16.701, cuando en relidad — según 
nuestras referencias fidedignas — pa-
san de 90.000 los que aún se encuen-
tran en las prisiones franquistas, la 
inmensa mayoría de los cuales son 
presos políticos. Los franquistas han 
mentido ya repetidas veces sobre este 
tema, con fines de propaganda exte-

rior. No es extraño que reincidan una 
vez más. La proporción entre la ci-
fra real de presos y la que,, según el 
testimonio oficial de la propia Oficina 
de Información Diplomática, se han 
beneficiado de esta proclamada amnis-
tía revela, en todo caso, la limitación 
de esta "generosidad" franquista. 
LA SITUACION HIDROELEC
TRICA 

Madrid, 10 diciembre (O.P.E.)— 
La prensa de ayer publica la si
guiente referencia oficial: 

«Los embalses españoles tie
nen almacenados, .actualmente, 
1.2OO.CO0.00O.OO0 de metros cúbicos 
üe agua, lo que representa el 20 
por 100 de su capacidad, con un 
aumento del 2 por 100 sobre la 
esmana anterior. La energía eléc
trica disponible es de 257,6 millo
nes de k.w.h., y 13 por 100 de 
la capacidad total a embalse 
lleno.» 
LA BODA DE LA HIJA DEL 
"CAUDILLO" 

Madrid, 11 diciembre (U.P.) — En 
los medios franquistas se señala que 
el día 18 del actual se anunciará ofi-
cialmente el noviazgo de Carmencita 
Franco, la hija del "Caudillo", con el 
marqués de Villaverde. La boda ten-
drá lugar a fines de abril próximo en 
la antigua capilla real del Palacio de 
El Pardo. 
EL BRASIL Y LOS ESTADOS 
UNIDOS COMO SUMINISTRA
DORES DE ALGODON A LA 
ESPAÑA DE FRANCO 

Madrid, 10 diciembre (O.P.E.)— 
Si las importaciones españolas de 
algodón bruto han crecido de las 
cifras registradas en los últimos 
años, hasta alcanzar en el primer 
semestre del corriente año un 
promedio mensual de 6.878 tone
ladas, todavía no se ha llegado 
a la cifra de 1945, en que traba
jando la industria catalana para 
los abastecimientos americanos y 
de la U.N.R.R.A., recibió 9.622 to
neladas mensuales de dicha pri
mera materia. Pero las importa
ciones representan hoy casi un 
50 por 100 más que en 1947. 

Figura a la cabeza entre los su
ministradores el Brasil, el cual 
en junio ha suministrado 4.203 
toneladas sobre 6.552 de importa
ciones totales. La Argentina, que 
algún otro mes fué la primera 
suministradora, ha desaparecido 
de entre los proveedores a Espa
ña. Los Estados Unidos han apa
recido en el segundo semestre co
mo proveedores por menos del 10 
por 100 del total recibido en Es
paña. 

LAS DECLARACIONES 
DE DON JAIME DE BORBON 
Y LOS MONARQUICOS ESPAÑOLES 

Madrid, 11 diciembre (OPE). — En 
los medios monárquicos de esta ca-
pital, se califica de absurda la decla-
ración hecha en París por don Jaime 
de Borbôii, anunciando que se propo-
ne reclamar los derechos al trono 
español. Señala que don Jaime se 
divorció de su primera esposa, la 
condesa Emmanuéla de Dampierre, 
contrayendo después matrimonio mor-
ganático con la cantante austríaca 
Carlota Tiedemann, creando así i— 
dicen — "una situación imposible pa-
ra un país católico como España". 
Los monárquicos madrileños atribu-
yen a las ambiciones de la ex-can-
tante toda esta curiosa polvareda pu-
blicitaria que ha sacado a don Jaime 

ELTZBACHE: 
libertad de acción de otro.» Esta línea de demar
cación se precisa con toda nitidez en ciertos pun
tos. Por ejemplo, la amenaza de una acción no 
es una intromisión si esa acción no la representa 
ella misma;' sin embargo, existen puntos en que 
tal delimitación aparece más dudosa. Por ejemplo, 

' no se puede decidir de forma absoluta alrededor 
de la cuestión de saber si los malos tratos infli
gidos a un niño por sus padres constituyen una 
intromisión a la libertad de un tercer individuo, 
o si, por el contrario, no lo es. La experiencia ños 
enseña a determinar este límite cada día más ne
tamente. «En cuanto a la esencia misma de la 
intromisión, poco importa que sea cometida por 
una persona respecto a otra, como en el caso de 
un criminal ordinario, o por una persona en per
juicio de todos, como en el ejemplo de un déspota, 
o que Sea cometida por todos a la intención de 
una sola persona, como se efectúa corrientemente 
en las democracias actuales.» 

«Por otra parte, la resistencia a un ataque ex
tranjero no puede considerarse como una intromi
sión o obstrucción, sino como una defensa. El indi
viduo tiene derecho a defenderse contra las intro
misiones en su actividad funcional; hasta el em
pleo dé lá violencia es legítimo ante un ataque. 
Hasta aquí no se toman en consideración las po
sibilidades de éxito.» «Es legítimo no solamente 
solicitar una indemnidad a consecuencia de una 
Intromisión manifiesta, sino impedir el acto, pero 
es ilegítimo obstaculizar las acciones por el hecho 
que pudieran determinar una obstrucción, como, 
por ejemplo, en el caso de la venta de alcohol.» 

«Así, con referencia a la esencia misma de la re
sistencia, importa muy poco que represente la acti
tud de una persona ante otra—defensa contra un 
criminal— , de una persona contra todos—negativa 
a obedecer a una ley tiránica—, o que sea la ex
presión de rebeldía colectiva contra uno—un pue
blo en oposición a un déspota—. Los miembros de 
una sociedad se reúnen espontáneamente para des
embarazarse de un criminal.» 

m. EL DERECHO 

Según Tucker, ni el bienestar individual ni la 
libertad igual para todos se oponen a la existencia 
del derecho. 

«Deben existir normas jurídicas, es decir, basa
das en la voluntad común, cuyo cumplimiento 
pueda ser establecido por todos los medios, inclu | 
yendo la cárcel, la tortura y la pena capital; pero 
el derecho debe ser tan flexible que pueda adap
tarse a todos los casos sin necesidad de modifi
caciones; debe considerarse como justo en razón 
directa de su flexibilidad y no, como en la actua
lidad, en razón de su inflexibilidad.» 

El medio de conseguir este resultado es «dejar 
a los jurados estatuir no solamente sobre los actos 
cometidos, sino también sobre el derecho mismo; 
entonces las instituciones cuyo objetivo es modi
ficar el derecho se convertirán en superíluas». 

Ante todo existirá una norma jurídica, destina
da a asegurar la inviolabilidad de la persona. 

«Somos los más encarnizados adversarios de toda 
violación personal; nuestra tendencia principal es 
apartar las causas determinantes de tal violación, 
pero no tememos ninguna medida violenta mien
tras sea dictada por la razón y las circunstancias. 

(Continuara). 

Organizada por la F. L. ds Juven-
tudes Libertarias de Toulouse, tuvo 
lugar una sentida visita a los com-
pañeros de la Colonia de Aymare, 
bajo el signo solidario de corazones 
sensibles, como idealistas de lo gran-
de, bello y del profundo humanismo 
■que nos guía. 

Salimos de Toulouse a las siete y 
media de la mañana, del Cours Dil-
Icn, un grupo de unos sesenta com-
pañeros y compañeras en un «car», 
para emprender el trayecto de 160 ki-
lómetros que nos separan de la Co-
lonia de mutilados. Los semblantes de 
los visitantes, a pesar de la tempera-
tura matutina, fría y cruda, están 
ansiosos y confiantes para realizar, 
como previsto, tan noble excursión. 
Cerno de costumbre, el viaje fué ale-
gre, sazonado e intercalado por can-
tos colectivos, sin batuta que los di-
rigieran, pero si con la espontaneidad 
natural y expansiva que no tiene tra-
ba ninguna. 

Llegamos a mediodía, después de 
prolongarse el viaje dadas algunas 
dificultades de motor del vehículo. 
Los compañeros nos esperaban. Cam-
bio de saludos y somera visita al edi-
ficio de habitación, que es antiguo 
castillo señorial. Igualmente de nue-
vos pabellones de reciente construc-
ción, inhabitados aún, que son conti-
nuación suplementaria del castillo, 
donde la técnica moderna y las co-
modidades higiénicas son el conjunto 
de una obra planeada, prevista y cul-
minada por la Cooperativa de com-
pañeros del «bâtiment» de Burdeos. 
Duchas, lavabos y calefacción cen-
tral son las comodidades que más re
saltan, con la buena simetría de sus 

habitaciones bien aireadas, en esta 

nus va construcción. Estos pabellones 
son destinados para la convalecencia 
y acogimiento ds otros compañeros 
enfermes e inválidos. 

Una obra que si nosotros, el con-
junto del Movimiento, sabemos darle 
calor y ayuda necesaria, ensalzará la 
solidaridad al grado que le correspon-
ds prácticamente. 

Ccmo que el apetito para comer, 
en un día de respiración en pleno 
campo, estaba a punto, a la una 
aproximadamente le dimos satisfac-
ción con parte de nuestras provisio-
nes llevadas al efecto. Realizada esta 
necesidad, invitados y guiados por los 
compañeros de la Colonia, hicimos 
ctra visita a parte de las 120 hectá-
reas de terreno laborable y de bosque 
que la compenen. Con detalle y co-
necimiento de causa, se nos señaló 
en las pésimas condiciones en que se 
encontraba al hacerse cargo ellos: 
tierra abandonada, matorrales, hier-
bas silvestres y zarzas eran la pro-
ducción caprichosa de la Naturaleza. 
Total: para realizar algo que diera 
una producción y una esperanza fruc-
tífera fué necesario poner en juego 
esa voluntad del sentimiento liberta-
rio de trabajar con el convencimien-
to de hacer, dentro de las posibilida-
des físicas de cada uno—no suficien-
tes en la mayoría, por ser mutilados 
o Inválidos—, lo máximo para em-
prender cen buenos propósitos unos 
ensayos de socialismo integral' en el 
terreno económico y moral. 

Las dificultades fueron grandes; el 
trabajo duro y la voluntad de hierro 
para llegar a poner en las actuales 
condiciones, aun no satisfactorias, 
pero sï bien encaminadas para lo 
productivo, en que se encuentran los 

campes. 
A estas lloras se sumaron a la vi-

sita unos compañeros venidos de 
Souillas, ávidos también de conocer 
ae cerca les sinsabores, sacrificios y 
resultados obtenidos por la Colonia, 
donde el apoyo mutuo entre sus com-
ponentes está al orden del día y la 
organización colectiva es regulada 
per un Consejo de administración, se-
cundado por todos. 

Serían aproximadamente las tres y 
media de la tarue cuando en el mas 
grande compartimiento del castillo, 
después de improvisar un pequeño es-
cenario, se dió comienzo a una varia-
da representación, empezando por un 
saínete que deleitó a los compañeros 
emplazados como público para el 
caso. A continuación la obra «El Pri-
mero de Maye», en un acto, del autor 
poeta Pedro Gori, profundamente so-
cial e inspirada por un humanismo 
ae sentimiento transformador. Tocio 
Interpretado por compañeros y com-
pañeras pertenecientes a la P. L. de 
Juventudes Libertarias de Toulouse, 
aficionados y la mayoría actuando 
per primera vez, que para el caso 
respondieron al gusto de interpreta-
ción, por hacerlo con una convicción 
Irreprochable. Música, canto y poesía 
dieren final a este pequeño festival, 
que per lo familiar, modesto, sencillo 
y voluntarioso fué un acto de compe-
netración moral para todos. 

Como previsto, se sorteó unos lotes 
ae libros, que junto a donativos de 
compañeros presentes sumó la canti-
dad de 7.250 francos, pasando íntegro 
a beneficio de les compañeros de la 
Colonia. 

Ayudemos a los compañeros de 
Aymarel 

a la actualidad periodística. 
(Nota : Señalemos, como detalle 

pintoresco sobre osle tema, que don 
Jaime cuenta con los servicios de un 
agente de publicidad, un italo-amcri-
cano llamado Guido Orlando que, se-
gún nos cuenta Combat, antes se de-
dicó a la publicidad de estrellas cl-
rrematográficas y de productos farma-
céuticos. Cabe decir que por lo me-
nos despliega actividad, pues la pa-
sada semana don Jaime celebró una 
segunda conferencia de prensa, en la 
que anunció que tenía un plan para 
su instauración en el trono que va a 
presentar a Franco, y para esta se-
mana se anuncia otra tercera confe-
rencia. J. M. Creach en Le Monde 
deja volar una vez más su imagina-
ción y nos descubre, que las preten-
siones de don Jaime encierran nada 
menos que "una maniobra soviética", 
a la que estarán coaligadps inocente-
mente ciertos sectores de la opinión 
y de la industria inglesa", deseosos 
de consolidar a Franco. En fin, pa-
rece que también hay problemas cre-
matísticos en juego. La I.N.S. dice de 
Londres que don Jaime ha anunciado 
que se propone convocar un copsejo 
de familia para liquidar el reparto de 
la her-enc'a del último monarca es-
pañol, que se evalúa en 5.600.000 dó-
lares, de los que 2.800.000 do-
lares — según dicha referencia se 
destinan a "garantizar la continuidad 
de la monarquía en España". Y ahora 
D. Jaime pide que se reparta el resto). 

EL SENADOR THOMAS Y EL 
REGIMEN FRANQUISTA 

Washington, 11 diciembre (O. 
P.E.)—En unas declaraciones a los 
periodistas sobre su reciente via
je a Europa, el senador Elmer 
Thomas ha abogado una vez más 
én favor del restablecimiento de 
relaciones diplomáticas nórmalos 
con la España franquista. 

En cambio, no habló de conce
der ayuda económica alguna a 
dicho régimen. 

Comentando estas declaracio
nes el periódico «StLouis Post
Dispatch» dice en un comentarlo 
editorial: 

«El senador Thomas ha vuelto 
a exteriorizar sus opiniones sobre 
Suecia y España. Los suecos, se
gún él, son una manada de ingra
tos que no apreciaron la impor
tancia de la personalidad del se
nador; y los españoles son gentes 
excepcionalmente agradables que 
apreciaron aquella importancia. 
Asi es el senador Thomas. Este 
caballero de Oklahoma ignora el 
hecho de que los franquistas tie
nen muchas razones para lustrar
le sus zapatos y los suecos no tie
nen ninguna. También ha olvi
dado, decir qué es lo que fué a ha
cer a España, a cuenta de los fon
dos del Plan Marshall,, cuando 
aqüíl país no está incluido en el 
programa de ayuda a Europa.» 

Administración 
Rodríguez, de ALES. — En tu giro 

de 1.397 francos dejas sin liquidar el 
N 210. Haz tus giros a nuestra cuen
ta corriente postal 1328-79. 

Royo, de GUERET. — Acláranos si 
tu giro es por la suscripción à Mont
Iuçon. 

Gutiérrez, de LAGARNIE. — Con
formes. Pagas hasta fin de año. 

López, de MIRAMAS. — En tu úl
timo giro dejas los Nos 208 y 209 sin 
liquidar. 

García, de GREASQUE. — Con tu 
giro pagas hasta el N" 218 v sobran 
8 francos. 

Fillol, de VENISSIEUX. — Con tu 
giro pagas los Nos 212, 213 y 2!4, 

Monzo, de SAINTPIERREI.ES
CHAMí'S. — Tu giro de febrero ha 
quedado aclarado. Tienes paqo hasta 
el 2-2-50. 

Labrador, da SAINTBEAUZILE. —
Con el N" 215 ya se te había envia
do cuenta. Debes desde el N" 167 al 
220 : 108 ejemplares, o sea 1.296 fr. 

Olagaray, de VERNETLESBAINS. 
—' Indicamos tu dirección anterior. 

GIROS RECIBIDOS DURANTE EL 
PERIODO 

DEL 5 AL 10 DE DICIEMBRE 

Diez de la Tore, de EL OUDIANE, 
600; Giménez, de TREIGNAC, 2.544; 
García, de CASABLANCA. 5.400; Ro-
dríguez, de ALES, 1.397; Oliveros, dü. 
PERONNE, 900; Angeles, de PELI
SANNE, 312; Ruipérez, de VILLEUR
BANNE, 960; Cuartielles, de SAINT
ASTIER, 177; Cuenca, de VILLE 
FRANCHEsRHONE, 1.708; Royo do 
GUERET, 300; Gutiérrez, de NO
NARDS, 600; Gutiérrez, de ALBI, 27C; 
Carrere, de LAUNAC, 600. BUIL, de 
ESCATALENS, 228; López, ds MIRA
MAS, 600; Farré, de LA HAYEDU
PUITS, 400; Fillol, de VENISSIEUX, 
1.800; García, de GREASQUE. 200; 
Burriel, de STJEANDEVALERIS
QUE, 432; Alvarado, de MARSEILLE, 
2.160; Mauricio, de LUZECH, 600; 
Rondos, de THUIR, 576; Franco, dé 
I.ABASTIDERx, 1.700; Gingova, do 
LE FAYET, 1.200; Pinos, de BOIiT, 
720; Jérez, de MARSEILLE, 1.920; 
Tomás, de FRAYSSINHES, 525; Isart, 
de MEYREUIL, 1.200; Nogués, ú<¡ 
ECUISSES, 150. 
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(Continuación) 

La venida del hombre sobre la tie-
rra, bien que ésta sea "posible" desde 
la época terciaria en la que existían 
monos antropoides, caracteriza la era 
cuaternaria. Desde el principio de la 
cuaternaria, unos seres mitad hom-
bres, mitad monos, el pitecantrope de 
Java, el sinantrope de China, el afri-
cantrope de Africa, demuestran que 
una humanidad primitiva se ha des-
atado sin duda en los monos (gibo-
nes), en Asia o en Africa. Este paso, 
sin duda insensible, es caracterizado 
por el detenimiento del desarrollo, el 
retraso y en la lentitud del desarrollo 
del cerebro, .inacabado en el hombre 
al nacimiento (de 300 gramos en el 
recién nacido alcanza un peso apro-
ximativo de 1.400 gramos mientras 
que en los monos antropoides va de 
lo simple al doble); la largueza de la 
adolescencia permite en el hombre 
almacenar unas imágenes y desairo-
llar la potencia de abstracción. Ese 
desarrollo de la especie humana ha 
dado unas formas muy variadas, el 
hombre ha ocupado casi todas las 
tierras habitables; actualmente, las 
pequeñas razas desaparecen las unas 
iras las otras; el europoide se gene-
raliza, lo que parece anunciar un de-
tenimiento en la variedad de la espe-
cie humana. Así el hombre no es más 
que una de las numerosas ramas de 
esta evolución de los seres en la 
superficie del globo, actualmente el 
más perfeccionado. 

Principios y factores de la evolución 

El sabio francés Cuénot, destaca de 
la manera siguiente el sentido de 
esta evolución, que es la de la vida 
sobre la tierra: "Ella aparece como 
un esiuerzo de invención de meca-
nismos diversos, a menudo como una 
marcha hacia el progreso orgánico y 
psíquico, sobre todo como una expan-
sión conquistando la vida, que parece 
interrumpida por la intervención del 
hombre, destructor encarnecido de 
los equilibrios seculares. De más en 
más aparece la insuficiencia explica-
tiva de las teorías de la evolución 
que han sido expuestas hasta aquí: 
la Naturaleza, mezcla singular de _ 
composturas maravillosas, de meca-
nismos inútilmente complicados, de 
bellezas y de miserias, rompe todos 
los marcos en los cuales se pretende 
encerrarla, lo mismo el de una cons-
trucción lógica que el de la pura con-
tingencia." (Génesis de las especies 
animales). 

Estas constataciones demuestran la 
dificultad del problema y la pruden-
cia con la cual se debe abordar. No 
obstante, algunas grandes leyes pue-
den ser desprendidas: 

1. —■ La evolución se hace de lo 
simple a lo complejo; los tipos los 
más complicados derivan de tipos 
más simples, los invertebrados han 
venido antes que los vertebrados y 
entre esos últimos Ta evolución se 
hace de los peces a los batracianos, 
a los reptiles, a los pájaros y a los 
mamíferos. 

2. — Cada grupo tiene unas formas 
ancestrales de las cuales deriva, los 
rumiantes de los pre-rumiantes, el 
hombre actual de unas especies me-
nos evolucionadas. 

La paleontología ha hallado un 
cierto número de formas intermedia-
rias, que demuestran esta evolución; 
la más célebre, el arqueopterix, deri-
vando del reptil por sus dientes, sus 
dedos: anuncia el pájaro por sus alas 
y sus plumas. Hasta es posible se-
guir toda una serie de los antepasa-
dos del caballo, del elefante, de al-
gunas conchas cuya conservación de 
las formas ha sido asegurada. El an-
tepasado del mamífero es el reptil 
clnodonte; este salto de una clase a 
otra se hace por la sustitución gra-
dual de los caracteres del grupo a 
venir a los del grupo precedente. La 
anatomía comparada, la química or-
gánica, la embriología, confirman es-
ta tesis del evolucionismo y dan al 
LTniverso un carácter de unidad. 

Los puntos siguientes de esta evo-
lución pueden ser precisados: 

1) Los seres vivientes no parecen 
derivar de un solo tronco, sino de 
diversas especies que se han desarro-
llado de una manera autónoma. 

2) Cada serie se desarrolla de una 
manera muy análoga a la de un ser 
viviente. Esta solo tiene al principio 
algunas formas simples, poco espe-
cializadas, de contextura reducida, 
pocos individuos, pocas especies. 
Luego aparecen unas formas mayores 
y más especializadas, unas numerosas 
especies difíciles de distinguir las 
unas de las otras, muchas variaciones 
individuales. Estas especies conquis-
tan todos los medios posibles; pero 
algunas series se extinguen, unas y 
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otras persisten sin variar; luego so-
breviene el declive; .la variedad se 
detiene, el "potencial de evolución" 
parece agotado; algunos tipos subsis-
ten como testimonios; es la senectud. 

Esa extinción de las series se ex-
plica actualmente por la teoría si-
guiente: por el agotamiento de la 
cromatina hereditaria, substancia con-
tenida en el interior de las células 
que permite la transmisión y la va-
riación de los caracteres específicos. 
Así la extinción de un grupo sería 
un fenómeno normal, independiente 
de circunstancias exteriores a la es-
pecie o al individuo; la ley general 
de la vida conduciendo a la muerte 
de la especie o del individuo: la evo-
lución sería, pues, de carácter idén-
tico en uno como en otro. 

3) ?Es qua esta evolución se hace 
en una dirección? 

Según numerosas observaciones, el 
desarrollo de una serie se hace en 
un sentido, como en línea recta, sin 
desviación hasta su extremo límite: 
es un ortogénesis, que en la mayoría 
del tiempo es progresiva, como el 
desarrollo de la contextura (estatura) 
en los mamíferos o en las conchas, 
que puede ir hasta una complicación 
enojosa o embarazosa, como el des-
arrollo de los cuernos del gran cier-
vo de las hornagueras, de los dientes 
en forma de puñal; de los picos cru-
zados o entrecurvados; también pue-
de ser regresiva, como la desapari-
ción de los dedos en los animales o 
de los miembros posteriores en , los 
cetáceos. En general, las formas sim-
ples y medias persisten, mientras que 
las formas demasiado complicadas 
anuncian la desaparición de una es-
pecie. Pero en todos los casos, la na-
turaleza no vuelve atrás: una evo-
lución empezada en un sentido no se 
detiene y se desarrolla en el mismo 
sentido hasta su extremo límite. 

4) Los grupos no evolucionan en 
general en el mismo lugar, en un 
punto determinado de la tierra, pero 
sí a través de las emigraciones que 
los han repartido en diversos conti-
nentes. 

5) Lentitud, evolución y revolución. 
(Continuará). 

Asi, con esta parodia generalizado
ra del vicio encantador, debe empezar 
esta misiva neoyorquina sobre el calí. 
Porque aunque la letra original de '(i 
famosa canción «Ay, mamá Inés!» sea 
de autor cubano y amigo, el sabroso 
grano torrado se consume en todo el 
mundo, por lo que representa un fac
tor económico, político y psicológico 
de importancia internacional. No de
bemos olvidar que porque Inglaterra 
subió los impuestos del té en su co
lonia norteamericana, ésta se trans
formó en los Estados Unidos de lioy. 

La escasez del café, o su encareci
miento, es capaz de provocar reaccio
nes reolucionarias en la población es
tadunidense? 

Esta pregunta la hice a muchos 
amigos y amigas; en general, no creen 
que «el asunto del café» pueda tener 
repercusiones de ninguna Índole; la 
gente pagará más caro el café, como 
paga más caro una multitud de co
sas... y aquí paz, y después gloria! 

No sé hasta qué punto les asista ' i 

razón a esos optimistas. En Estados 
Unidos hubo cambios psicológicos 
hondos despusé de la última guerra, 
a causa de ella; actualmente se pro
ducen otros cambios, también vro~ 
fundos, motivados por la franca pre
paración de la tercera gran guerra 
mundial. La minoría que desea ente
rarse de lo que antes despreciaba, 
ignoraba que existiera o considerara 
fuera de sus alcances, cada día es 
más numerosa e inquieta. Las pági
nas de política internacional, las con
ferencias radiales sobre lo que pasa 
en el mundo, y las informaciones fi
nancieras locales y extranjeras, ya no 
son bocados de sibaritas especializa
dos; los debates de las Naciones Uni
das, por ejemplo, se siguen en los 
lugares más opuestos del país, por 
elementos humanos totalmente distin
tos. La inquietud ha vuelto curioso 
al pueblo norteamericano, y más to
davía desde que sabe que la bomba 
atómica también le puede caer a él. 
Todo esto disminuye las afirmaciones 
sonrientes de quienes creen que uel 
asunto del café» no tiene n.nguna 
importancia. 

Debe tener alguna importancia «el 
asunto del café», cuando se le consa
gran tantas páginas de revistas y 
tantas columnas de cotidianos. En 
Wàshington le llaman «el mito del 
café», pero tratan de explicarlo hasta 
los expertos del Departamento de Co
mercio, quienes declaran que las con
diciones generales de la producción 
mundial de café no han sido y no 
serán durante algunos años lo favo
rables que se esperaba y deseaba te
niendo en cuenta el aumento del con
sumo. Aunque esto sea oficial y ve
rídico, no explica el pánico de las 
amas de casa ante la perspectiva de 
faltar el café, n> la ascensión del pro
ducto de 51 centavos o "i5 en una se
mana. La historia del «gran mito del 
café» o del «asunto del café» es esta: 

Primero. En nueve meses entraron 
a este país 2.100 millones de libras 
de café. 

Segundo. Durante todo el año pa

PROGENITURA FATAL 
Entre las obras de arte cuya 

paternidad es atribuida a Alfon
so el Africano se encuentra, ade
más de don Juan, don Jaime. 

o o o 

Don Jaime de Borbôn tenía que 
suceder en el trono a su digno 
padre (digno del hijo, se sobre
entiende), pero era sordo y mudo. 

o * » ' 

Un rey que no pudiera decir 
sandeces y "escuchar estupideces, 
no podía ser un buen rey. Y don 
Jaime tuvo eue abdicar. 

» o o 

Don Jtian fué el beneficiario, 
teórico, de la enfermedad de su 
hermano, y se aprestaba a suce
der a su digno padre cuando se 
desmoronó el trono. 

G o o 

Don Juan puso el grito en el 
cielo; don Jaime no dijo nada (?). 
Tras Alfonso el del mal número, 
abandonaron España. 

9 9 # 
Don Alfonso ahogó sus penas 

pegando a los fotógrafos en los 
cabarets de moda. Don Juan es
peró su hora. Y don Jaime no dijo 
nada. o o e 

Pero, héte aquí que a don Jai
me se le destapan los oídos y se 
le desata la lengua. El milagro 
se ha cumplido. 

« * o 

Y por si fuera poco con uno, 
ahora tenemos dos reyes de Es
paña. Dos reyes que aspiran al 
trono que en buen día quemó el 
Pueblo. 

El mudo ya no es mudo. Don 
Juan dice que no es manco. Don 
Inda tiene otro problema, y Fran
co un nuevo triunfo en su baraja. 

* # o 

Porque el peligro existe, y tra
tándose de muñecos de paja, al 
verdugo de España lo mismo le 
da que se llame Juan... o Jaime. 

* S O 

Bonito panorama! Don Juan y 
don Jaime frente a frente; la du
quesa de Valencia, de lado; los se

ñoritos monárquicos, esperando a 
ver qué pasa, e « * 

Cuando un Pueblo quema un 
trono, lo mejor es quemarlo de 
verdad. Y nosotros nos pregan* 
tamos si de verdad sólo es con 
el rey sentado en él. 

Gavroche 

Monigotes 
Existen hombres que necesitan de 

una constante admiración para hacer 
la más pequeña obra; busca la admi-
ración por todos los medios y cuan-
do topa con un grupo algo icono-
clasta se asustan y vuelven grupas 
con rapidez. 

Quieren contar incondicionalmente 
con la adhesión de todos los indivi-
duos, están dispuestos a realizar 
cualquier esfuerzo siempre qjie se les 
crea únicos capaces d.e hacerlo.. 

Para ellos el compañerismo np es 
más que una simple relación d& con-
vivencia; lo aceptan si les sirve da 
escalera o de apoyo para sus pre-
tensiones ambiciosas. 

Adoptan cualquier posición con tal 
ae ser directores. 

Si se les niega este carácter, en 
tonces quieren aparecer como salva-
dores de una posición doctrinaria 
que solamente ellos pusieron en pe-
ligro. 

Si quieren ser directores únicos es 
porque temen que otras personas, con 
su valor real, los coloquen en se-
gundo término; si quieren todas las 
admiraciones, es porque tratan de 
que no vean la superioridad ajena. 

Estos monigotes hablan siempre de 
su talento que nadie consigue ver; 
creen que los hombres son idiotas 
incapaces de apreciar las cualidades 
del verdadero taiento. 

El mal que lo corroe es la envi-
dia. Son mediocres infortunados. Te
nemos que creer así, porque si no lo 
fueran, obrarían de otro modo. 

YO. 

sudo se desembarcaron un millón me
nos, a pesar de lo cual se consideró 
a 1948 como el año que había batido 
el record de la. importación de café. 

Tercero. Este exceso de café no 
puede ser el motivo del pánico y d?l 
aumento del precio que logró hacer 
salir de los bolsillos de los norte
americanos, en una semana, la suma 
de 90 millones de dólares. 

Alejandro SI X 
Cuarto. Georges Dudick, uno de 

los expertos en comida del Departa
mento de Comercio, declara que «si 
las amas de casa se abstienen de com
prar café durante una samana o, me
jor aún, un mes, los precios bajarán». 

Quinto. Esta declaración se inserta 
en un largo articulo escondido en una 
página casi totalmente devorada por 
un anuncio, de manera que son con
tadas las personas que se enterai án 
del consejo... y los precios seguirán 
subiendo, y el exceso de café almace
nado en las alacenas caseras... que 
es de lo que se trata. 

Cómo se logró crear «el gran mito 
del café»? De esta manera: 

En Sao Paulo (.Brasil), un publicista 
envió una noticia a un colega de Rio 
de Janeiro, jefe de una agencia de 
propaganda de los cosecheros de café. 
Decía que si la sequía persistía, la co

El filósofo neocinico Psico
doro caminaba por un extraño 
país, como de ensueño. Des
pués de haber franqueado un 
estrecho istmo, encontróse al 
píe de una alta y almenada 
murai.a que interceptaba la 
enerada a la ciudad objeto de 
sas anhelos inquiridores. Diri
gióse hacia la única puerta que 
daba acceso a la metrópolis, y 
ya iba a franquearla, decidido, 
cuando unos guardias, armados 
hasta los dientes, interrogá
ronle: 

—Hombre, eres del país?... 
Los extranjeros tienen prohi
bida la entrada. 

El filósofo, riéndose, con
testó; 

—Yo tengo libre el paso por 
todas partes,,. Soy un perro. 

Los guardias se rieron, debi
do, sin duda, a la sencilla jo
vialidad del filósofo, y, como 
si hubiese pronunciado un san
to y seña, dejáronle libre. 

Caminó unos doscientos pa
sos sin encontrar a nadie. La 
ciudad se divisaba allá, lejos, 
y aun las primeras casas de 
campo encontrábanse a regu
lar distancia. En un recodo 
del camino, una mujer alzó la 
cabeza y le miró fijamente. Es
taba tumbada en una posición 
extravagante hubiérase dicho 
tal un perro dormido que ge 
hace un ovillo sobre sí mismo. 

Sus ojos estaban provistos 
de una belleza como pictórica 
de abnegación y su sonrisa pa
recía una a modo de temorosa 
caricia. Dirigióse hacia Psico
doro, andando, al principio, a 
cuatro patas. Pero, de impro
viso, su rostro coloreóse de in
tenso rubor—como el de un 
sacerdote principiante que, en 
una ceremonia, "olvida un de
talle pomposo y ritual—. ír
guióse bruscamente y, con yoz 
más sumisa que §u actitud pri-
mera, dijo¡ 

—Quieres ser mi dueño? 
—Me bastaría con poder ser 

amo de mi mismo—replico Psi
codoro, sin detenerse. 

Pero ella, obstinada: 
—Oh!, te ruego que seas mi 

dueño. Soy muy desgraciada... 
y tú tienes un aspecto tan bon
dadoso... 

Psicodoro se detuvo. Y sen
tíase inclinado a acariciar a 
aquella mujer, suavemente, co
rrió, se acaricia a un animal do
méstico. En tanto, ella repetía: 

—Mi amo murió. Y era muy 
malo, 

B^jó la yoz, y, con mirada 
maliciosa, tal si se tratase de 
un secreto picaresco, murmuró; 

—Mi antiguo dueño era »n 
lobo que me mordía. 

Psicodoro creyó que esta con
fesión tenia un sentido meta
fórico, y dijo; 

—Es decir, que tu marido era 
un malvado y te pegaba. 

—Me daba algunos golpes 
desde la hora sexta de la no
che. Pero a partir de esta hora 
hasta la sexta de la noche, me 
mordía cruelmente. 

Psicodoro contestó: 
—Compadezco tu pasado in

feliz. Pero me regocija tu pre

secha de café seria pésima. Una 
agencia informativa norteamericana 
cableó la noticia proporcionada en 
Rio de Janeiro*; un gran cot diano fi
nanciero la reprodujo y la comentó; 
los otros diarios le hicieron eco... y 
ya está! Noventa millones de dólares 
produjo esa inocente noticiatrampo
lín, que aun pagada a 50.000 dolaras 
por cabeza a los tres iniciadores y pro
pulsores de ella les simple suposición 
personal) ,dejó beneficios tan suculen
tos a todos los que trafican con el café, 
que hoy nos dice una revista, muy se
ria de Wàshington que les acreedo
res de Estados Unidos en Brasil es
tán felices por la entrada d> dólares. 
Lo están también en Guatemala, que 
sigue a Colombia. Y en Africa, don
de la producción ha subido en un se
senta y cinco por ciento desde que 
terminaron las hostilidades militares 
de la segunda guerra mundial? 

Estados Unidos consume el setenta 
y cinco por ciento de la producción 
cafetera mundial; cada norteamerica
no contribuye a tal resultado consu
miendo 19 libras por año desde 1948. 
Alguien asegura que el café es uno 
de los culpables de que haya tantas 
muertes del corazón en este país... iis 
imposible que sea verdad: hay dema
siados intereses comerciales perfuma
dos con el aroma del rojo grano del 
cafeto! Es como decir que son culpa
bles de los millones que mueren en 
las guerras los honestos y patriotas 
fabricantes de armas y municiones... 

'lodo el mundo espera a un Mesías, 
lodo el mundo menos los anarquis-
tas. 

Los católicos, los budistas, los ma-
hometanos, esperan de su dios res-
pectivo las soluc.ones necesarias a 
los problemas que la vida cotidiana 
les plantea. Cada uno de los infeli-
ces creyentes que comulgan con una 
religión, cada uno de los fieles de un 
Buda cualquiera, busca mitigar los 
sinsabores que la vida y la sociedad 
actual le proporcionan, recurriendo a 
oraciones y rezos cuyo alcance no 
rebasa los límites de la superstición 
más malsana. 

Los infieles, los que presumen de 
no creer en ningún Alá, los que se 
llaman ateos, también tienen su Me-
sías, si encuadrados en las filas de 
la política dan vueltas a la noria del 
Estado. 

No es extraño ver a las multitu-
des electrizadas por la idea de apo-
yar a un líder, a un Mesías de la 
polilica, que todo promete resolverlo 
a partir del momento en que se 
asiente en el trono del Estado. No es 
extraordinario ver a una juventud 
enfievrecida gritar enérgicamente — 
¡pobres energías! — a causa del 
triunfo do un tirano, o batirse a tiro 
limpio en la defensa de un Mesías 
iracasado ante el altar de las urnas. 

Millones de seres humanos han 
aplaudido a un Churchill, a un Sta-
lin, a un Truinan, exactamente igual 
corno otros tantos millones han 
aplaudido a un Hitler, a un Musso-
lini o a un Pétain. 

sente, puesto que aquel hom
bre murió. 

—No lloro a mi amo falleci
do, que era malo—respondió 
ella—, sino que estoy triste 
porque carezco de dueño. Tú, 
que pareces bondadoso y ama
ble, sé mi señor. 

—Nada puedo hacer por ti, 
hermosa mujer. Mi corazón 
permanece fiel a un recuerdo. 
Además, estoy aquí de paso. 

—No eres del país? — pro
rrumpió ella aterrada—. Des
graciado! Ni siquiera debes co
nocer los misterios de Pita
nia... 

—Los conoceré si tienes la 
bondad de ilustrarme — dijo 
Psicodoro. 

Y sentóse al borde de la ca
rretera. 

La mujer levantó la vista al 
cielo y miró, luego, la tierra. 

—Ay! — gimió — el sol está 
muy alto y nuestras sombras 
son breves. Huyamos hacia mi 
casa antes de que la hora sex
ta abra la puerta del misterio 
bestial. 

Psicodoro creyó que aquella 
mujer estaba loca, pero, a. pe* 
sar da eilo, la siguiôt Ella quer 
ría correr, pero el filósofo ?>e 
negaba a acelerar su pausado 
caminar, 

Por instantes iba manifes
tando la mujer señales ae ma
yor inquietud, Miraba, desesr 
perada, cómo el gol continua
ba elevándose y cómo dismi
nuían las sombras de sus cuer
pos. 

—Dentro de un minuto—di
jo—el sol estará al centro de 
su carrera. 

Y con brusco e imprevisto 
movimiento lanzóse al cuello 
de Psicodoro, besando, apasio
nadamente, los labios del filó
sofo. 

Inmediatamente el cínico 
creyóse presa de una pesadi
lla, Antes de que hubiese por 
didq rechazar à la mujer, sin
tió que las manos que le abra
zaban trocábanse en patas y 
que en lugar de unos labios 
que le besaban estaba lamién
dole la faz una lengua visco
sa. Había desaparecido la mu
jer y en su lugar estaba una 
perra sumisa y cariñosa. 

Colocóla en el suelo y con
tinuó andando, seguido del fiel 
animal. 

De pronto oyó tras sí, cada 
vez más próximos, estridentes 
aullidos. La perra huyó, veloz. 
Volvió el filósofo la cabeza y 
divisó una manada de lobos 
que venían hacia él, furiosos. 
Psicodoro, a duras penas, pudo 
ponerse a salyo trepando a un 
árbol

Una vez en la copa del mis
mo quedó maravillado, Las fie* 
ras venían de aquel lugar de 
la comarca en donde, excep
ción hecha de los guardias y 
de la mujer, no había encon
trado ni personas ni animales. 
Los lobos aullaron obstinada
mente durante un rato al pie 
del árbol, pero, al fin, se ale
jaron. Tan sólo permaneció 
allí, vigilàndola, durante más 
de una hora, y lanzando hacia 

Psicodoro aullidos extraños, 
como de reproche, un lobo. El 
filósofo tuvo la siguiente idea 
ridicula, que rechazó inmedia
tamente; «Su hocico se parece 
al rostro del guardia que me 
interpeló. Y diriase que sus 
aullidos me injurian porque le 
engañé.» Pero este pensamien
to, a pesar de haberlo recha
zado repetidas veces, volvía, 
obstinado. Y, a despecho de 
los esfuerzos que realizaba Psi
codoro por pensar razonable
mente, surgían de su interior 
preguntas de enajenado: «Aca
so creyó realmente que yo era 
un perro...? El marido qus 
mordía a aquella mujer, era, 
quizá, en determinadas horas, 
un lobo...? Y la perra que m: 
lamia el rostro, era acaso la 
misma mujer que se lamenta
ba y que a pesar mío me 
besó...?» 

El lobo alejóse por fin, fati
gado, sin duda, por su inútil 
vigilancia, y Psicodoro pudo, 
descender del àrboh. 

Y fué aquella, para él, un> 
noche peligrosa, Por todas, pa?' 
tes, en el campo desierto d? 
hombres, e\ cínico encontraba 
animales feroces que, ocupa
dos casi siempre en destrozarse 
mutuamente, no le apercibían; 
o bien, en ócasienes, ai divi
sarle le perseguían con ánimo 
de devorarle, 

Sorteando mil dificultaàeg j¡ 
peligros logró llegar a la ciu
dad ka§ casas, achatadas, te
nían un vago aspecto de ma
driguera. Psicodoro abrió una 
puerta y entró. Y he ahí que, 
moviendo alegremente la cola, 
vino a él la perra que de ma
nera tan extraordinaria encon
trara por el camino. Acariciá
bale ella, ladrando gozosa y, a 
veces, lastimeramente. Ora pa
recía indicar: «Te amo.» Ora 
semejaba excusarse e implorar 
perdón, como si lamentase ha
ber abandonado al amigo en 
circunstancias apuradas. 

En la vivienda no había más 
habitante que la perra, y Psí* 
codoro decidió dormir allí. El 
animal se tendió a sus pies, y 
el sueño de Psicodoro no fué, 
como otras veces, un descanso 
vacio y carente de imágenes. 
Sonreíanle sueños reveladores 
y casi la misma placidez que 
saboreara al lado de su amada 
Atenatima. 

A _gesar de ello, despertó no 
muy entrada la noche, y, des
oyendo los lamentos casi hu 
manos de la perra, salió a la 
calle. 

La ciudad se hallaba tan 
exenta de hombres como el 
campo. Por las avenidas veían? 
se animales feroces, y, a veces, 
a lo largo de una pared, la fur
tiva huida de un animal mie
doso. Psicodoro penetró en va
rias casas y comprobó que es
taban habitadas por animales 
débiles, aislados o en familia, 
que temblaban ante la apari
ción de aquel hombre, como 
en una mezcla de pánico y de 
furor. 

Aproximábase la mediano
(Pasa a la segunda). 

Por KA19 BYHSft 

El Mesías, los Mesías, son lu cau
sa más trágica de la ignorancia hu
mana. Son el producto del oscuran
tismo religioso y político. La anti
tesis del Progreso y de la Libertad. 

Mesías era para ciertos rusos Ivan 
el Terrible, Mesías fué para ciertos 
españoles Fernando VII y Mesías han 
sido en el mundo entero los crimina
les más grandes que registra la his
toria. 

Sin embargo las gentes siguen es
perando a un Mesías, siguen creyen
do que los problemas humanos de
penden de un ser determinado, si
guen acudiendo a las urnas y, a ve
ces, hasta a las barricadas, para ofre
cer un trono de despotismo al ser 
que ha sabido embaucar a las masas 
y hacer de su fuerza la palanca con 
la que elevar sus propias ambiciones 
al nivel de la realidad. 

¡Pobre Humanidad!, !qué espec
táculo más grotesco nos ofrece co
rriendo tras los Mesías! 

Llegará un día en que los hombres 
comprenderán que Mesías son todos 
y cada uno de los humanos, y que 
los objetivos a lograr, la libertad in
tegral, solo pueden ser cubiertos por 
la voluntad y la compenetración de 
los hombres, !de todos los hombres! 

Los anarquistas han repudiado a 
los Mesías, siempre prefabricados, a 
los Mesías que surgen de la ignoran
cia humana, a los que de ella se 
aprovechan. Han combatido la idea 
de sumisión en todos sus aspectos; 
Han pretendido y pretenden desalo
jar, de los cerebros, ese concepto 
absurdo que hace de los hombres 
seres sin personalidad y sin criterio, 
buscadores de Mesías. 

El YO del ser humano, el YO co
lectivo y fraternal de la Humanidad 
entera es el único Mesías, el único 
factor capaz de dar solución a los 
problemas acuciantes que sobre nos
otros pesan. 

La valorización de la personalidad 
humana puede y debe ser la obra a 
realizar por todos los hombres de 
conciencia. Frente al fetichismo reli
gioso y político, es necesario elevar 
nuestro clamor en pro del individua 
y de la colectividad humana. 

Los "grandes" de la tierra, son los 
responsables de la miseria, son los 
opresores, y los "pequeños" serán 
cómplices de su propia opresión en 
tanto busquen y rebusquen un Me
sías. 

Mientres el hombre espere obtener 
su libertad de manos de ! la tiranía, 
mientras mendigue mejoras postrado 
anto el Estado, mientras el hombre 
no mire al hombre como a su igual, 
será esclavo. 

•I. Pin ado 

Hay que destruir los 
males que sufre la 

humanidad 
Al principio puede parecer exhilo 

que la cuestión del amor y todas las 
que son conexas preocupan mucho a 
un gran número de: . hombres y de 
mujeres, mientras hay otros proble
mas más urgentes,, sino más impor
tantes, que, debieran acaparar toda la 
atención y toda la actividad de lo» 
que buscan el modo de remediar los 
tríales que sufra la humanidad. 

Encontramos, diariamente gentes 
aplastadas bajo el peso de las insti
tuciones actuales. gentes obligadas a 
alimentarse malamente y amenazadas 
a cada instante de caer en la mi
seria más profunda por falta de tra
bajo Q a consecuenca ¿e una enfer
medad? gentes que se hallan en la 
imposibilidad de criar conveniente
mente a sus hijos, que mueren a 
menudo careciendo de los cuidados 
necesarios; gentes privadas de los 
beneficios y de los goces de las ar
tes y de las ciencias; gentes conde
nadas a pasar su vida sin ser un solo 
día dueñas de sí mismas, siempre a 
merced de los patronos o de la po
icía¡ gentes para las cuales, el dp
recho de tener una familia y el de
recho de amar es una ironía san
grienta y que, sin embargo, no 
aceptan los medios que les propone
mos para sustraerse a la esclavitud 
política y económica si anbgs ¿« 
sabemos explicarles eje qué ni¿d@ ( en 
una sociedad libertaria, "V necesidad 
da amar hallará su satisfacción y de 
qui modo comprendemos la organi
zación de la familia, 

Naturalmente, esta preocupación 
se agranda y hace descuidar y a 
veces, despreciar los demás proble
mas en personas que tienen resuelto, 
particularmente, el problema del 
hambre y que se hallan en situación 
normal de poder satisfacer las nece
sidades más imperiosas porque viven 
en un ambiente de bienestar re
suelto. 

Este hecho se explica dado el lu
gar inmenso que ocupa el amor en 
la vida moral y material del hembre, 
puesto que en el hogar, en la fàgj:' 
lia, es donde el hombre gasta la 
mayor y mejor parte de su Vidai, 

Mientras el hombre sufrei sin d&rse. 
cuenta de los svfrimientp¿, sin bus
car el remedio y sjn rebelarse, vive 
semejante a los "brutos, aceptando la 
vida tal como la encuentra, 

Pero desde que comienza a pensar 
y a comprender que sus males no se 
deben a insuperables fatalidades na
turales, sino a causas humanas, que 
los hombres pueden destruir, experi
menta enseguida una necesidad de 
perfección y quiere, idealmente — al 
menos — a gozar de una sociedad 
en que el dolor haya desaparecido 
por completo y para siempre. 

Esta tendencia es muy útil, ya que 
impulsa a marchar adelante, pero 
también se vuelve nociva, si con el 
pretexto de que no se puede alcan
zar la perfección y que es imposible 
suprimir todos los peligros y defec
tos, nos aconseja descuidar las reali
zaciones posibles para continuar en 
el estado actual. 

E. M. 


